

  

    
      
    

  



   


   


   


   


  


  


  


  


  


  Pasiones Peligrosas.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Isabel Guirado


   


   


  


  Un grito fue seguido de un disparo al aire. Entre los sonidos confusos de los pasos, Julio se levantó de un golpe y esquivó uno de los cuerpos de los enemigos. Sangre salpicó su rostro, mientras su respiración se mantenía agitada por tantos sentimientos, el momento y la confusión de la batalla. Un quejido sordo salió de su brazo izquierdo atravesado por una de las balas que el Profesor había sabido ubicar en su hombro.


  Sin embargo, su corazón tenía un nombre dentro de él en ese momento: Amanda. No sabía en qué parte del edificio se encontraba, ni si Rosaura seguía con ella. La posibilidad de que ambas hubieran sido capturadas le dejaba con las defensas bajas.


  —¡Eh, cabrón! —escuchó a su espalda, volteándose justo a tiempo para evitar uno de los guardianes que pensó había derrotado. Sonidos de disparos volvieron a escucharse, sin estar plenamente consiente que era él el propio pistolero. Su cuerpo rodó sobre uno de los sillones tirados en el suelo.


  El dolor de su estómago aumentó, mas una satisfacción nada normal surgió de él al ver a su contrincante herido de muerte por su propia arma. Su visión borrosa no le permitió saborear demasiado tiempo la victoria, cediendo en sus rodillas todo el peso del cuerpo.


  El mundo era negro como las noches estrelladas. La muerte se le acercaba a cada instante, a cada nuevo aliento que no lograba completar.


  —¡Julio! —la voz de Amanda lo llamaba del más allá. Sonrió con la mueca de un hombre que lo ha perdido todo.


  Y las luces se apagaron.


   


  LOBO DE LA NOCHE


  Las mejores historias no empiezan ni por el principio ni por el final, inician justo en el momento que los acontecimientos se mezclan.


  En este caso, empieza todo en el bar de Charion. Afuera, una multitud se aglomera para intentar entrar a los exclusivos pasillos del lugar. Las personas bien vestidas entran con una sonrisa correcta a la persona indicada. Es la típica noche en el barrio francés de New York. El glamour, la belleza consume a aquellos que sólo pueden observar con ojos envidiosos. El peligro se huele en las calles, así como el aroma a orine, gasolina y perfumes.


  Entre ellos, me encontraba yo, por supuesto. Aclaro, no era mi intención estar allí. Era mi día libre, tras una de las misiones más complicadas que me había tocado en un tiempo. Mis hombros estaban tensos, mi cuerpo agotado por las largas horas vigilando, todo ello para un pago de perras que apenas me alcanzaba para sobrevivir un par de meses. Y sólo si me mostraba lo suficientemente listo para no malgastarlo en la primera fonda que encontrara.


  Por ello me encontraba en esa fila. Aunque de aire exclusivo, sabía bien quiénes eran los que se reunían entre los extranjeros buscando diversión. Ni siquiera tuve que acercarme demasiado a uno de mis tantos conocidos. La mujer de cabello negro sonrió, me sujetó del brazo y me guió dentro, junto a sus demás invitados. Si jugaba bien mis cartas no tendría que pagar nada. Beber, comer gratis, quizás acostarme con alguna de las niñas ricas que bailaba como si eso fuera lo más peligroso del mundo. Era vida, todo era vida.


  Hermosos arcángeles en yeso cubrían las columnas la fuerte luz blanca de todo el local, la pista de baile con colores cambiantes a cada segundo de una canción. Los camareros con trajes clásicos de muchos colores repartían en sus bandejas bebidas con apariencias poco comestibles. La droga, el dinero y los negocios corrían. En el piso VIP, espaldas de hombres y mujeres poderosos se mantenían en la única zona con sombra del lugar.


  Sin detenernos más que a mirar las escaleras avancé entre las personas con mi acompañante. No recordaba su nombre, pero al menos todavía manteníamos la suficiente confianza para que esa falta de cortesía pasara inadvertida.


  La parte superior era más chica, más íntima y cómoda. Divanes y mesas estaban desperdigados con aparente desorden, donde hombres de grandes barrigas reían con chicas hermosas atendiendo cada uno de sus deseos. Hombres larguiruchos con culatas de armas asomando detrás de sus cinturones, mastodontes que gruñían a cualquiera que cruzara sus miradas. Era la creme de la creme mafiosa. Mantuve la mirada baja hasta que me encontré frente a la barra.


  El hombre detrás de la barra tenía sus años de experiencia encima. Uno de sus ojos estaba cruzado por una herida.


  —En las rocas, por favor —guiñé un ojo a mi heroína sabiendo que pronto se perdería entre los placeres de otros brazos. Sin embargo, ella podía estar tranquila. Nada me ocurriría mientras tuviera un buen whisky entre las manos, buena música y un catálogo ilimitado de chicas para comportarme.


  —Eh, ¿pero si no es Julio Uzcangueti —desafortunadamente, las cosas no solían salirme nunca como había planeado. Solía ser raro, más bien, que mis noches fueran de paz.


  —Roland Dierich —dije sin disimular el asco que me causaba decir semejante nombre.


  Entre las sombras de los bailarines, el humo de los cigarrillos y el aroma de los cuerpos sudados estrellándose entre sí, la feúcha mueca del hombre, llena de superioridad y amenazas implícitas, se me arrojó encima. El peso de mi arma volvió a mi mano, el tiempo se detuvo un instante.


  No era yo ningún santo, lo reconozco. Mis habilidades con las pistolas son conocidas de allí a la abadía de cualquier territorio inglés. Los enemigos abundaban cuando tu trabajo era limpiar las calles de los más sucios roedores. Cuando se trata de la propia familia nadie suele admitir que sus hermanos o sobrinos pueden ser capaces de tan terribles asuntos.


  Rodé sobre mi propio eje, evitando a toda costa tropezarme con algunos de los cuerpos que caían a mi alrededor. Sin soltar mi arma, disparando a veces a las cabezas que veía asomarse detrás de muebles o de los cuerpos de otros.


  Antes de que se acercaran demasiado, gateé detrás de la barra. Los gritos y los tiros seguían sonando. Seguramente abajo el pánico se había encendido. La luz disminuyó al escuchar los sonidos de vidrios rompiéndose en rápida sucesión. Suspiré, intentando mantener mi atención enfocada en no cortarme ni que me dieran un tiro.


  Entonces, lo escuché.


  —Por favor. Ayuda —un suave quejido, como un lamento, me llegó desde el otro lado de la sala. Los dulces suspiros de una chica rubia de largo vestido azul, que se mecía en medio de dos cuerpos caídos.


  Su rostro lleno de sangre estaba tan opaco que no pude más que distinguir un par de ojos azules. El miedo lo sentía desde mi posición, el aroma salvaje de animal atrapado en medio de una guerra. Mi corazón intentó endurecerse pero, antes de que la racionalidad tomara control de mis decisiones, me arrojé sobre la chica.


  Tomé su brazo entre mis manos, incapaz de dirigirle una palabra mientras la jalaba a un sitio seguro. Su cuerpo se movía entre llantos, a veces los dos tirándonos en el suelo para evitar cualquier impacto de bala.


  —Sigue caminando —le susurré en voz muy baja, protegiéndola con mi cuerpo mientras su diminuta figura gateaba detrás de la barra. Sólo me dirigió una mirada y sus labios me dijeron: “gracias”.


  Mi atención se había desviado tan sólo un segundo cuando sentí el golpe de un arma de fuego en mi torso. Escuché un grito femenino durante la caída. El mundo luego volvió al silencio. Sólo pasos sobre vidrio me indicaron que alguien se acercaba. Giré mi cabeza ligeramente.


  La fea cara de Roland me miraba desde lo alto. Su rostro de cuervo y su sonrisa torcida eran una mancha sin color detrás de la presencia del arma.


  De repente, un disparo se escuchó. La figura de Roland tambaleó cayendo a mi lado con un golpe seco.


  Antes de poder enfocar la nueva sombra que se acercaba me desvanecí.


  Mi mano parecía una araña blanca y ciega por la falta de sol. Sin ninguna luz a la vista, mi propia luminosidad me lastimó los ojos y me hizo retroceder en el horizonte ilimitado de la oscuridad. Al girarme más allá de los límites de mi propia persona, la sala se transformó en una habitación de grandes dimensiones.


  El techo bajo se llenó de puntos de luz. La superficie donde descansaban mis pies se vistió con una alfombra color caoba. ¿Era de verdad un sueño o quizás una pesadilla, en la que apenas mi propia consciencia empezaba a sentirse cómoda? Mis movimientos, pese a todo, no obedecían los hilos del pensamiento. De pie inicié una caminata automática.


  No conocía el lugar, pero me recordaba vagamente a los típicos bares de las películas de espías. Sus grandes máquinas de apuestas, aroma a corrupción y dinero, así como el tintineo de las copas al chocar. Pese a las tinieblas, al vacío de cada zona demasiado lejana a la luz, era un hermoso lugar para estar.


  Más allá, junto a lo que parecía el bar, sombras se definieron hasta volverse seres de carne y huesos. Sus rostros ausentes, llenos de una nube que me estremeció hasta los huesos, emitían cuchicheos imposibles de distinguir. Eran apenas ideas vueltas sucesos en mi alrededor. Me sentí mareado, una oleada de arcadas dominó mi cuerpo y necesité aferrarme a la barra.


  El bartender ausente no era una buena señal. No podía esperar a que el sueño terminara. Sin temer repercusiones pasé sobre la barra de un salto. El mundo giró un instante como si me hubieran dado un puñetazo, mas logré posicionarme del otro lado con firme resolución.


  Los sonidos de repente se callaron cuando giré sobre mí, tomé la primera botella que vi y di un sorbo que vació la mitad del contenido. Los pensamientos volvieron al tiempo que mi estómago se calentó. Un buen trago siempre es la solución a los problemas. Al menos, a la mayoría de los míos.


  —¿Qué haces?


  El agarre de mi mano dudó un segundo, pero eso bastó para que la botella se deslizara al suelo. El mundo se volvió un enorme desastre, apenas colores disimulando las distorsiones que me rodeaban.


  Mi cuerpo se tensó. Mi corazón dio un salto, la vida me dio un golpe y la oscuridad empezó a consumirme de nuevo. Lleno de temor intenté aferrarme a los bordes de la silla en la que me encontraba. No quería perder de nuevo la conciencia, no quería salir de ese sueño. Aunque absurdo, esas imágenes eran mayor que la realidad que yo tenía en mi vida.


  Sin embargo, hasta los deseos más profundos llegan al final y me vi pronto rodeado de oscuridad momentánea. Mis miembros pronto se sintieron pesados, mientras que el mundo se volvía horizontal. Tosí un poco, el líquido rojizo de la sangre salía de mi boca.


  Un dolor agudo llenó mi estómago. La sensaciones volvieron a cambiar, ahora también me sentía flotar sobre algo, quizás un cuerpo frío y muerte. ¿Alguno de los cadáveres que dejé? ¿Mi propia tumba? ¿Así se siente estar muerto? Porque es una mierda.


  —Julio, despierta.


  Una voz decía mi nombre, desde muy lejos. Era la misma que me había estado llamando minutos antes, o el tiempo que hubiera pasado, entre el miedo de la oscuridad de mi pérdida de conciencia.


  Sentí unas manos cálidas en contacto con lo que ya identificaba como mi propio rostro. El agudo mordisco de la herida cubrió parte también de mi pecho, algunas zonas de mis dedos adormilados. Sin embargo, la sangre parecía ser sólo un fragmento de mi propia imaginación, ya que una mano suave, delicada, acarició mi barbilla sin que sintiera nuevas manchas formándose.


  Finalmente, abrí los ojos.


  La luz me cegó un instante. El techo era vinotinto, sombras sin formas se callaron en cuanto me vieron mover. Sus ojos, grandes y oscurecidos, así como la calidad de sus ropas, me revelaban sus pasados siniestros, sus alianzas peligrosas a las cuales yo también había pertenecido en algún momento lejano de la infancia.


  —No te muevas.


  Las manos que me acariciaron al curarme tenían rostro y mirada. El cabello era negro, igual al mío, aunque sus ojos absorbían todos los colores del prisma. Esa mirada tan oscura como el carbón me dio escalofrío. Hermosa, sí, como pocas personas podían llamarse, con un rostro blanco y libre de cualquier imperfección visible. Maquillaje en su justa medida, labios rellenos y una cabellera abundante que le cubría hasta debajo de los hombros. Era un ser magnífico en toda regla.


  Tragué.


  —¿Quién eres tú?


  Sin ocultar el desafío en mi rostro, me eché una ojeada a las heridas que seguro me cubrían. Vendajes mantenían mis manos al resguardo de infecciones, mientras que en mi saco abierto, sin camisa, podía notar unas curas más. La bala parecía no haberme tocado nada de verdadera importancia; seguramente estaría ya en otro hospital, a la espera de la muerte. No tenía tanto dinero para costearme uno de los médicos independientes, especialistas en arreglar a cualquiera de la mafia.


  La mujer, durante mi examen, se había alejado, ignorando mi pregunta.


  —Si tienes tanto tiempo para hablar, supongo que estás mejor de lo que luces.


  Me hizo un gesto con la cabeza y pronto me vi tomado de los hombros por dos hombres fuertes.


  —¡Oigan, mastodontes, que me duele, mierda! —grité mientras sentía que una de las heridas volvía a abrirse.


  Sin embargo, sin importarles lo más mínimo mi dolor, los dos hombretones me arrastraron como si no pesara nada. Mi visión volvió a nublarse. los colores de los pasillos, las subidas y las bajadas dejaron de tener importancia para mí.


  Me moría del dolor.


  —Deberías considerarte afortunado.


  Mi anfitriona desconocida hablaba como si yo tuviera algún tipo de problema de entendimiento. Pese a la belleza de su rostro, su nariz se fruncía con asco cada vez que me miraba, sus labios apretados en una mueca afeaban sus facciones.


  Entre las oleadas de la herida en mi estómago, así como la debilidad de mis propios músculos, logré colocar una sonrisa más parecida a una mueca.


  —Ven que yo te animo la sonrisa, mami.


  El golpe que siguió a mi salida no se hizo esperar, pero me sentía satisfecho al ver las mejillas rojizas de una chica tan poco amigable. Sabía que debía pertenecer a alguno de los grupos mafiosos. Y que, sin saber dónde me encontraba en estos momentos, no me convenía hacer ningún tipo de enemistad.


  —Primero muerta —susurró adelantándose con paso firme—. Y eso lo podemos arreglar tú y yo, Julio.


  El pasillo por el que me arrastraban estaba decorado con muy buen gusto. Una alfombra cubría la totalidad de la dirección. Amplios ventanales dejaban entrar la luz de un nuevo día. El hecho me chocó. Tragué. ¿Cuántos días había estado inconsciente? ¿Qué tan lejos me encontraba del centro de los acontecimientos? El peso de la pistola había desaparecido de mis ropajes. Estaba inseguro en un mundo peligroso.


  Nuestros pasos nos llevaron hasta unas puertas dobles. El aroma a limpieza me indicaba que allí, entre todos, había personajes importantes. Sentí cómo mi corazón se aceleraba al ver la mano de la chica girar uno de los pomos.


  —Señor Stardust. Lo hemos traído.


  El aroma a café fue lo primero que llegó a mi nariz antes de que dos golpes firmes me empujaran dentro de la sala. El cuerpo cedió al cansancio acumulado y si no hubiera sido por las manos de mis captores, hubiera terminado en el suelo.


  El mundo me dio vuelta un instante mientras sentía que me acomodaban en uno de los sofás del lugar.


  Sin poder aguantar un momento más mi propio estado, me incliné sobre las rodillas.


  —¡Que puto asco, cabrón!


  Una risa fresca se escuchó con claridad.


   


  OPORTUNIDADES


  En medio del alivio que vino tras ensuciar la alfombra, me encontraba ya en un baño apropiado para eliminar los restos del malestar. El sitio era muy hermoso, de amplios azulejos negros, blancas cerámicas impecables y con agua fría saliendo de los chorros. Me bastó un par de sacudidas para despejarme por completo.


  Suspiré al secarme las manos y me miré al espejo.


  Podía identificar mis cabellos negros, mis ojos chispeantes en medio del malestar que aún dominaba parte de mi cerebro. Agradecía tener un cuerpo bien trabajado, fuerte. Mientras me abría la camisa para ponerme la ropa nueva, me fijé en el vendaje colocado por alguno de los miembros de la mafia.


  Junto a mi ombligo, apenas sobre la localización de mi hígado, entre otras cicatrices de color blanco, un cuadro circular de gasa ocupaba la zona. No estaba manchado de sangre, así que me aliviaba un poco a la vez que mis preocupaciones se profundizaban. ¿Cuánto tiempo llevaba allí en verdad? Era al menos el tercer cambio, según mi propia experiencia con heridas parecidas.


  Negué decidido a no darle más vueltas. Ya me sentía mucho mejor. Enfermo, pero mejor. Al menos podía caminar sin la ayuda de los mastodontes que no habían parado de observarme mientras realizaba mi acto de calma.


  Enfundado en un traje que costaba cuatro de mis trabajos largos, dejé que me devolvieran a la sala con el jefe de las operaciones. Apenas una vista le había dedicado y nada se me había quedado de ello.


  Cruzamos un par de pasillos de vuelta. Estaba metido en una ratonera, sí, pero una muy cara y de dueño un gato muy mañoso.


  La chica de antes nos esperaba frente a la puerta. Otros dos guardaespaldas a los lados. En cuanto nuestras miradas se cruzaron, me dedicó una sonrisa que no disimuló en absoluto el rechazo que yo le causaba. Se había cambiado por un ajustado vestido de color verde. Sus ojos grises resaltaban de una manera hechizante. Era muy guapa.


  —Te ves bien, Julio.


  —¿Quién te dijo que podías llamarme por mi nombre? Ni siquiera te has presentado —respondí sin poder evitarlo—. Eres maleducada para ser una chica tan guapa.


  La mujer abrió la puerta, dejándome espacio para que pasara. Ignoró mis palabras, como ya parecía ser costumbre entre nosotros. En otro momento, seguro me habría arrojado para usarla como rehén.


  —No deberías pegarte tanto a tu presa.


  —El señor te recibirá —ignoró mi comentario como si fueran las palabras de un niño. Mordí mi labio inferior mientras pasaba. El perfume de sus cabellos me llegó oloroso a menta y pólvora. Debía estar armada debajo de esa ropa. Tragué. Quizás de ella también tendría que cuidarme la espalda.


  El despacho al que entré tenía una enorme biblioteca. Todo el resto de la decoración giraba en torno a ella. Parpadeé. La cristalería, el sofá y varios sillones brillaban como si estuvieran nuevos. El sitio tenía un aroma a frescura bastante agradable. El cuidado y acondicionamiento correcto para mantener los libros a temperatura correcta.


  La zona donde me habían arrojado, donde había manchado la alfombra, estaba siendo limpiada concienzudamente por un par de sirvientes. El aroma a vómito, al menos, había desaparecido del aire.


  —Pero si es el hombre de la hora. ¡Julio Uzcangueti!


  Mis ojos se desviaron de los títulos encontrándome con una presencia absurda. Parpadeé tras unos segundos, acercándome al escritorio frente a los grandes ventanales que iluminaban la sala. La figura allí encontrada me arrancó una suave sonrisa.


  —Marion Stardust, cuanto tiempo.


  Mi mano fue estrechada por una delicada, de apariencia casi femenina. Sin embargo, me cuidaba bien de bajar mi guardia. Conocía bien la reputación de mi viejo amigo Marion.


  Pese a que era un hombre delgado, blanco, de cabello castaño y de apariencia enfermiza, sus ojos seguían despidiendo una gran fuerza interna. Lo que a ese hombre le faltaba en lo físico le sobraba en intelecto, en pensamiento y en firmeza. Era uno de los hombres más poderosos de ese lado de la ciudad.


  Sin embargo, me encontraba cómodo. Respiraba mejor, ya que ahora sabía al menos a lo que me atenía. No era la mafia, no exactamente, pero sí estaba con gente peligrosa que no tendría ningún escrúpulo en cortarme las alas al mínimo signo de lucha.


  Cada uno se sentó frente al otro. Él no mencionó mi incidente dañando su alfombra, yo no mencioné el secuestro. Es mejor que, en algunas relaciones, las cuestiones superfluas queden sin responder.


  —Me has hecho un gran favor, Marion. Te debo una —respondí mientras cruzaba las piernas.


  —Tu favor será pagado por un trabajo de dos meses. Algo simple, sencillo, que no requerirá más que atención de tu parte —empezó el hombre de ojos grandes como el sol, cabello oscuro y sonrisa torcida. Una oleada de desconfianza me dominó.


  Sin evitarlo ni quererlo estaba entrando a la cueva del lobo, a las fauces abiertas de las cuales no habría escapatoria. Sin embargo, también estaba seguro de poder dominar a este hombre sin ningún tipo de problemas cuando fuera necesario. Sólo necesitaba encontrar el momento correcto, lejos de las armas de sus subalternos.


  Mi rostro, por lo menos, no mostró signos de hallarme alterado. Años de práctica.


  Asentí con una sonrisa cuando Marion movió la botella de whisky. Cada uno dio un sorbo al vaso correspondiente. El alcohol calentó la totalidad de mis miembros. Me relamí los labios, dejándome caer en el sillón.


  —Bien, ¿de qué tipo de trabajo estábamos hablando?


  No tener mi pistola encima empezaba a alterarme los nervios.


  Mario se apartó los cabellos del rostro, sonriente.


  —Vas a ser el guardaespaldas de mi esposa, Amanda, y de mi hijo, Eduardo.


  El vaso casi se me resbala de las manos.


  Las familias encargadas de realizar negocios sucios (tráfico de personas, droga, prostitución, etcétera) estaban muy bien marcadas dentro de New York. Al menos, por supuesto, las que podían permitirse un negocio tan lujoso y una casa tan grande en las afueras, con terrenos y demás. De esta forma, me era muy difícil imaginar que yo, miembro corriente de los bajos mundos y acostumbrado a tratar con hombres de mi misma calaña, no supiera que Marion Stardust estuviera casado y con hijo.


  Una risa fresca escapó de sus labios ante mi sorpresa. No hizo el menor arrojo de intentar disimular.


  —Mi esposa está limpia. Es de familia empresarial —dijo mientras buscaba unos papeles entre los archivos detrás del escritorio. Su cuerpo estaba cubierto con un traje mucho más fino que el mío, que tampoco era malo.


  Suspiré. Era extraño que no hubiera ni una sola fotografía. ¿Sería que no confiaba en mí? ¿Para que me encargaba a su mujer, entonces? Si era tan anónima como pensaba, podría matarla sin tener que recurrir a externos. Menos si los había llevado a la propia casa, no habría manera de hacer un trabajo limpio ni desvanecerse cuando hubiera investigación.


  —¿Por qué necesitas un guardaespaldas extra, Marion?


  La presencia del equipo de seguridad se sentía en la sala, aunque ahora fuera más relajado y tranquilo.


  —Los muchachos que tienes sobran. Nadie se atrevería ni a mirar en tu dirección.


  —Amanda es una chica muy delicada —empezó mientras limpiaba las gafas de lectura. Cada uno de sus movimientos era pausado, lento y calculado—. Las armas, los rostros malos, está cansada de todo ello. Si pudieras prestarle compañía extra, a parte de cuidarla, te lo agradecería mucho. Recuerdo bien tu fama de cuentista.


  Sonreí a mi pesar. Mario de verdad tenía una memoria extraordinaria para las cosas innecesarias; eso tampoco parecía haber cambiado.


  —Sabes que ya no me dedico a contar patrañas.


  Mario asintió con gesto grave, pero aún así no se desvaneció la sonrisa de sus labios. Parecía encontrarme cada vez más interesante, cada vez más dispuesto a tomarme de las manos y llevarme a otros sitios. En él vislumbré un instante el niño que ambos habíamos sido en otros tiempos.


  —Ven, te llevaré a conocer a mi mujer.


  Sin necesidad que los guardaespaldas me ayudaran esta vez, me puse en pie y me dispuse a seguir a quien ahora era mi señor, al menos por dos meses. La verdad es que la idea no era mala. Vivir en un sitio tan bonito podía tener sus ventajas.


  Cuando llegamos junto a la irritante mujer, Marion se detuvo e hizo un gesto en su dirección.


  —Ella es Rosaura Pinkster —dijo el hombre, retomando su caminata—. Tú y él estarán realizando labores conjuntas. Ella se encarga de cuidar a mi hijo, también de mantener los asuntos alrededor de Amanda. Espero se lleven bien.


  Por la mirada que me arrojó Rosaura al pasar, no parecía que eso fuera a ser posible. Sin darle más vueltas, volví mi cabeza hacia adelante y empecé a seguir a Marion por el largo pasillo.


  Preferí abstenerme de hacer preguntas y concentrarme en los dolores que volvían a mi cuerpo. La herida de vez en cuando me hacía punzadas, pero no tenía todavía la urgencia de verme al espejo. Tampoco la sentía ni caliente ni húmeda, lo cual era una buena señal. Por supuesto, me permití hacer una observación sobre ello, la cual Marion respondió sin mirarme directamente.


  —Dormiste por dos días. De no ser por Rosaura te habrían matado en ese club. Debió reconocerte y saber que me serías útil.


  La revelación me sorprendió un poco, añadiéndole misterio a la figura de Rosaura. ¿Por qué me había salvado? En medio de los disparos, era imposible saber quién era quién entre los montones de personas. Estaba seguro que hasta habían cortado la energía en gran parte de la zona tras los primeros disparos.


  Seguí caminando en silencio.


  Al salir del hogar principal nos introdujimos en los jardines traseros. Los arbustos tenían formas de animales y los largos caminos de piedra serpenteaban entre unas pocas fuentes que llenaban el sitio de delicioso ambiente a frío.


  Pronto el paisaje cambió, de un tranquilo lugar fuimos dirigidos a la entrada de algo inesperado.


  Frente a mí se abría un panteón personal con enormes estatuas de ángeles, tumbas de apariencia cuidada y antigua, así como una belleza extraña en ese sitio de fallecimiento. Mi corazón se imprimó de la tristeza de los caídos, mientras suspiraba a cada nuevo paso.


  —Lo sé, es impresionante. Por allí está Amanda. No me gusta mucho acompañarla a esas tumbas, me traen malos recuerdos —me dijo Marion.


  Su rostro revelaba grandes secretos, pero decidí aceptar, manteniéndome alerta.


  El camino que seguí se introducía en otra parte del cementerio. Allí las tumbas eran más recientes, el pasto más verde y bello. Flores salvajes crecían con cuidado a lo largo del camino, mientras que los árboles me protegían del inclemente sol.


  Me detuve en una de las curvas y mi atención fue robada por quien sería mi objetivo de protección durante los siguientes dos meses.


  —Usted debe ser el señor Julio Uzcangueti. Soy Amanda, mucho gusto —comentó la figura que se puso en pie desde una de las tumbas.


  No era una mujer, era un ángel. Cabellos rubios como los de una muñeca, ojos verdes que parecían hecho de vidrios. Piel blanca, de curvas marcadas pero más pequeña que yo. Su apariencia era tan delicada y frágil que, al tocar su mano, pensé que podría partirla de no ser cuidadoso.


  Tragué, logrando enfocarme en concentrar todas mis energías.


  —Sí, soy yo. Es un placer ponerme a su servicio.


  Y por primera vez en mucho, no mentía.


  






  PELIGROS


  Los días volvieron con una capa de felicidad y alegría alrededor de todo lo que nos rodeaba. La casa tenía un modo muy estricto de existir. A primera hora me levantaba e iba a comprobar el estado de Amanda.


  Usualmente ella estaba dormida con una mano alrededor de Alberto, su hijo de cuatro meses de edad. Después de abrir las ventanas, los tres íbamos hasta el comedor donde teníamos el desayuno servido por un staff siempre dispuesto a mantener feliz a su ama.


  Marion nunca comía con nosotros. Más bien, pocas veces lo veíamos en el día. Al principio me extrañaba esa vida ausente de su mujer y de su pequeño hijo hasta que, una noche que debía discutir la rutina acerca del pequeño Alberto, lo descubrí en la oficina con una mujer de cabellos rubios, cuerpo trabajado y rostro lleno de operaciones.


  —Julio. Ella es Erika. Es mi novia, ¿a qué es guapa? No te extrañes, Amanda la conoce también.


  Lo más llamativo de la situación era que cada vez que nombraban a Amanda, Erika colocaba tal expresión de odio y de pena que parecía decidida a ignorar por completo la presencia de la mujer oficial de su amante.


  Después de ese encuentro empecé a enseñarle a Amanda la utilización de una pistola. Aunque muchas fueron sus quejas porque decía que no creía en ese sistema violento, al final Rosaura se puso de mi lado y presionó todo lo posible para hacerla entrar en razón.


  —Erika seguro te querrá matar en algún punto. Y si no es ella, será alguno de los tipos sucios con los que Marion hace tratos de pacotilla. Además, así también harías más fácil el trabajo de todos. Nos preocuparíamos menos por tu seguridad y por la de Alberto.


  Según mis últimas observaciones era el pequeño niño una de las causas más importantes en la vida de Amanda, atrapada en ese castillo de aparente tranquilidad. Entre nuestras conversaciones, abundantes en todas las horas que debíamos llenar, me explicaba su incapacidad de entender mucho de las cuestiones que manejaba Marion, así como de sus miedos profundos sobre la verdad tras la relación entre Erika y él.


  —¿Qué hará cuando se harte de mí? —solía preguntarse en voz alta mientras sus largos cabellos caían sin discreción por su cuello hermoso. No faltaba mucho para que sus hermosos ojos se llenaran de lágrimas, ni para que las vacías palabras de su marido pronto la ahogaran en suplicios.


  Creo que fue allí, en esos discretos roces, donde algo más empezó a surgir entre nosotros. Al buscar un pañuelo para secar sus lágrimas, al rozar sus dedos cuando intercambiábamos los juguetes de Alberto.


  Sus sonrisas buscaban enloquecerme, sus labios cada vez más rosados y apetitosos. No sabía si mi origen de la atracción era simplemente porque era la mujer más cercana, si porque de verdad encontraba encantadora su presencia o, porque cuando estábamos juntos en el campo de tiro, mis manos se encontraban por completo llenas de deseo.


  —Así está bien. Inclina un poco más las manos.


  —Sí —respondía con toda la concentración a flor de piel, con todas las ganas de hallarse entre los más cerca a mi aprobación. En ropas deportivas no se podían ocultar las feminidad tan favorable a su persona. El deseo latía dentro de mí, las ganas nos atraían y nos llamaban el uno al otro.


  Sin embargo, también podía sentir bien la vigilancia a la que estaba sometida. Incluso en los momentos más simples como la comida, Rosaura estaba allí mirándome con ojos odiosos si me atrevía a retrasar demasiado cualquier tipo de alejamiento.


  Pese a ello, notaba que la casa en su totalidad empezaba a confiar en mí, en aceptar mi presencia como un mal menor. Incluso, a veces era invitado a charlas con los demás guardaespaldas, aunque todavía no se me permitiera salir. Las primeras tres semanas estuve atrapado entreteniéndome en entrenar con los demás o corriendo alrededor de la mansión.


  Finalmente, mi momento llegó en el instante en el que me vi completamente atrapado en la última fantasía de Amanda por ir de compras a uno de los distritos de la ciudad. Sus pucheros, sus insistencias y sus ruegos hicieron mella en Marion y, tras mucho estudiarlo, al fin recibí la autorización escrita de aprovechar una salida con ella.


  El viaje en auto fue fresco y maravilloso. Conducir siempre me animaba y, en poco tiempo, nos encontramos en la zona a la que ella deseaba llegar. Nos estacionamos en uno de los sitios adecuados, alimenté el parquímetro por un par de horas y me animé a seguir sus instrucciones.


  La inmensidad del sitio me mareó un poco, así que no miré a mi alrededor ni a mis pies. Ella, solo ella, se merecía toda mi atención.


  Compró de todo. Joyas, vestidos, medias, zapatos, todo ello acompañado de montones de accesorios. Sin embargo, todo lo envió con personas especiales que lo llevaran a casa.


  —Es muy malo cargar con todo, para la espalda, digo. Marion dice que debería utilizar a la servidumbre, pero es que tampoco me gusta. Son muy amables conmigo, sería un abuso.


  Sí, de verdad mis sentidos no fallaban. Entre la multitud, pude notar como unos hombres nos seguían.


  —Amanda, corre.


  Los hombres iniciaron, a su vez, la persecución.


   


   


  AMOR


  —¡Deténganse! ¡He dicho que se detengan!


  La voz a nuestra espalda fue como un trueno terrible.


  Sin que alguno de los tipos malos pudiera evitarlo, tomé a Amanda y salimos corriendo entre los demás compradores de esa hora. Lo bueno es que estaba tan lleno el lugar que, dudaba mucho, pudieran seguirnos más de unas cuantas calles.


  Por supuesto, cuando ya llevábamos dos, me di cuenta que esos hombres no eran secuestradores amateurs. Seguían nuestra pista entre las demás personas, sin miedo a empujar o tirar a quien fuera necesario para no perder nuestra pista.


  De verdad las cosas cuando me salían mal, me salían horrible. Era como si yo fuera un imán para las malas ideas y los demás, a mi alrededor, los que tuvieran las consecuencias al alcance de las manos.


  Huíamos como dos locos corren del manicomio.


  Los tacones altos de Amanda, así como el vestido de campo que llevaba, le impedían seguir mi ritmo.


  No sólo era por mi misión que me arriesgaba tanto a ser descubierto, sino porque esa criatura se merecía toda la felicidad que pudiera encontrar. Era más que evidente que su esposo no la amaba, así como la conexión que había sentido entre nosotros desde el primer momento.


  Si Marion no estaba prestado a cuidarla, yo lo haría sin ningún pago adicional.


  —¡Apresúrate, Amanda! —grité sin tener cuidado con los sentimientos o los pensares de ella. Si no nos movíamos pronto nos iban a alcanzar, iban a dispararme y se la iban a llevar para pedir rescate, haciéndole dios sabe qué cosas. Aparté los pensamientos de mi mente sintiendo la angustia de no tener otro escape y de sabernos perseguidos por hombres malvados, sin el menor escrúpulo por los posibles heridos en nuestra persecución.


  —¡Voy todo lo rápido que puedo, Julio! ¡Me duelen mucho las piernas y los pies!


  Sin poder evitarlo, miré hacia abajo. Observé para mi horror pequeñas gotas de sangre saliendo de los tacones de la mujer. Así no podríamos caminar durante mucho tiempo, menos correr como yo lo deseaba.


  Seguir tragándome mi orgullo era una condena segura de muerte para los dos. Saqué mi teléfono entregado para asuntos del trabajo y marqué sin duda el número de la última persona que pensé podría salvarme de este embrollo.


  Rosaura contestó casi de inmediato, como si hubiera estado cerca del teléfono todo este tiempo, rezando a los cielos que estuviéramos bien. Claro, su voz no reveló ninguna de las emociones típicas. El enojo era visible en cada una de sus sílabas.


  —¿Dónde estás? ¡Hemos peinado toda la zona de los comercios y no sabemos dónde andan!


  No dejamos de correr hasta que noté que Amanda empezaba a debilitarse. Sin soltar el teléfono la alcé entre mis brazos como mejor pude. Nuestros pasos aún así nos llevaron a otra de las calles.


  —Estamos huyendo de unos sujetos que intentaron llevarse a Amanda.


  La respiración me costaba más a medida que corría como alma que lleva el Diablo. Respondí a un silencio demasiado sospechoso.


  —Necesitamos que nos encuentren en la Quinta Avenida lo más rápido posible, estaremos justo en el medio, donde sólo los turistas y los que graban películas se reúnen.


  Antes de que pudiera exclamar cualquier otra cosa que cortara mi concentración, tranqué la llamada. Sabía que me estaba ganando una enemiga pero, lamentablemente, me había dado cuenta que eran gajes del oficio caerle mal a la mayor cantidad de personas posibles.


  —Está bien, enviaremos un grupo allá e investigaremos. Debes llevarla a casa inmediatamente. Mantente con ella en todo momento, cambia ropas y zapatos de ser necesario. Actúen como turistas y, en una hora, estén en el punto de extracción. Los aguardaremos solo veinte minutos, luego empezaremos a peinar la zona. Habrán disparos llegados a este punto.


  La línea se trancó por completo. Un dolor de cabeza cada vez más intenso empezaba a crecer dentro de mí. Rosaura me tenía estresado y llevaba poco tiempo trabajando junto a ella. No entendía por qué nuestros caracteres empezaban a chocar tanto, cuando lo único que queríamos era pasar un buen rato en el trabajo. Estábamos atrapados en él, después de todo. Era mejor convertir el infierno en alegría de vez en cuando.


  Miré a Amanda, esperando que tuviera algo que decir, pero solo comprobé que de verdad parecía dolorida y con urgencia de alguna cura en sus pies.


  —Mira, aún hay que escapar de esos tipos por una hora —expliqué sin que mi voz subiera demasiado. Solo una conversación casual entre dos personas guapas, en medio de una de las ciudades más llena de personas del mundo—. Tenemos que encontrar un buen sitio para cambiarnos las ropas, lucir bonitos para la foto e ir al centro de la Quinta Avenida, sólo para que nos localicen y nos lleven a la mansión sin problemas.


  Señaló sus pies tras asentir.


  —Me parece justo. Lo único que quiero es algo con lo cual pueda curarme los pies. Si no lo hago pronto, me saldrán heridas peligrosas y será muy difícil moverme.


  Nos dirigimos, sujetos de las manos, en dirección a la farmacia más cercana.


  Indicándole que esperara en una esquina, entre una multitud de personas que iban a cruzar la calle, me introduje en una de las farmacias más cercanas.


  Allí, siguiendo mi propio instinto, conseguí todo lo necesario para tratar una herida. El vendaje, el desinfectante, los algodones, el agua oxigenada y un par de tabletas de chocolate, fueron pagadas por la tarjeta que gentilmente me extendió Amanda. Debía ser más que suficiente para curar las heridas por el roce constante de los tacones.


  No me costó encontrarla al salir. Mantenía los brazos cruzados, el rostro asustado caído sobre su pecho, además de su vestido amarillo que brillaba con especial esplendor en ese día de verano.


  En nuestra caminata conseguimos un sitio adecuado para sentarnos y empezar a curar los pies. Le indiqué que tendría que usar los tacones, además de las vendas, hasta que consiguiera una tienda deportiva donde pudiéramos adquirir nueva ropa.


  Su delicada piel era tan suave que apenas rozaba el algodón sobre una de las zonas enrojecidas, la misma piel se despegaba con facilidad alarmante. Sus quejidos no llamaban la atención de nadie, por fortuna. Parecíamos un par de borrachos tras alguna salida enloquecida, seguro. No éramos un espectáculo extraño para la mayoría de esos paseantes. Incluso, entre los turistas, debían justificarlo con un simple: ¡Esto es New York!”.


  Tras un largo rato, donde comimos cada uno una tableta de chocolate, Amanda me indicó que podíamos seguir nuestro camino y que, a pesar de todo, era hora de que adquiriéramos algo para poder ocultarnos mejor en medio de la multitud.


  —Como siempre voy rodeada de guardaespaldas no me había dado cuenta que el color amarillo era tan llamativo en verano.


  —Utiliza algo más discreto la próxima vez. Sabes que muchos ojos están en ti, todo el tiempo. No puedes sacrificar a tu equipo por nada.


  Me miró, sus ojos verdes confusos por mi repentino comentario rudo. No lo hubiera necesitado hacer, yo mismo me pateaba dentro de mi cabeza por semejante estupidez. Ella no tenía la mínima culpa que un montón de locos quisieran su riqueza, ni que estuviéramos atrapados entre un montón de desconocidos que eran potencial amenaza a su vida.


  En silencio nos dirigimos a uno de los centros de ropa deportiva de la ciudad. Era un sitio de lo más común. Zapatos en un extremo, material deportivo en otro, ropa de dama y caballeros separada de manera profesional de acuerdo a las distintas disciplinas. Era un sitio enorme, incluso mareante, que me dejó un poco frío cuando noté la hora. Aún nos quedaba poco más de treinta minutos para que estuviéramos a salvo de nuevo entre las garras de aquellos que, siendo nuestros aliados, no dejaban de ser aterradores.


  Suspiré entre tantos objetos esperando consumismo. Nunca entendí por qué las personas tenían que escoger mil y unas veces. Cuando yo era pequeño debía escoger siempre lo más barato, la utilidad se medía más por la durabilidad de las cuestiones que por cualquier último modelo que estuviera entrando de moda. La vida de verdad cambiaba a velocidades increíble, quizás demasiado aterradoras incluso.


  No me fijo nunca en las marcas, así que le dije mis tallas y le pedí que encontrara algo apropiado y casual, además de discreto.


  —Compra también unas mochilas, paga todo e informa que nos vestiremos de una vez.


  Sin más que agregar, me dirigí a los vestidores lo más rápido que pude. De verdad quería ocultar mi cabeza en la tierra. Amanda no había sido en ningún momento grosera, fastidiosa o irritante. Siempre decía que sí a mis peticiones, siempre seguía mis sugerencias sin pelear porque sabía que era mi trabajo protegerla.


  Al rato vi aparecer a Amanda utilizando su vestido amarillo. Entre sus manos, un montón de bolsas parecían el triple de grandes. De verdad tenía una forma muy delicada y cuidadosa, como si en ese pequeño paquete estuvieran las más deliciosas promesas.


  —Aquí está todo.


  Allí estaba de nuevo con esa sonrisa sin discreción que ella regalaba sin temor a cualquiera que se acercara. Quise regañarle, pero sólo me salió un sincero ”Gracias, Amanda”, que la hizo sonrojar.


  Pronto salimos de nuestros respectivos cambiadores. Ella utilizando un bonito conjunto de vestido de color negro, discreto por completo, unos zapatos deportivos con medias y una mochila. En cambio, yo me veía enfundado en un simple conjunto de pantalón negro, camisa deportiva blanca y una gorra negra sin marca. También tenía una mochila. En ellas metimos todas nuestras posesiones.


  Antes de salir Amanda votó los tacones maltrechos.


  Nos sujetamos de las manos en dirección a la zona de rescate. Entre la multitud de personas todos los rostros lucían amenazantes, todos los hombres como posibles secuestradores. Más de una vez, Amanda me sujetó el brazo con tal fuerza que mi propio corazón empezó a saltar.


  —Mira al frente con naturalidad, sonríe —le indiqué en voz muy baja, también manteniendo mi sonrisa discreta a todo lo que daba mi habilidad. Entre los empujones y las caminatas, llegamos pronto a nuestro sitio indicado.


  Decidí sacar el teléfono para disimular alguna fotografía como turistas.


  —Cielos, ya es más que suficiente.


  Suspiré. Por primera vez me alegraba de escuchar a Rosaura.


   


  INVESTIGACIÓN


  El corazón todavía se me aceleraba al comprobar que estábamos bien.


  Llevábamos unos minutos en silencio. Sólo el sonido del auto nos interrumpía de vez en cuando los pensamientos, pero no era suficiente para que alguno de los dos se atreviera a pronunciar palabra. Las calles cambiaban, los hombres y mujeres eran ajenos a nuestra presencia.


  Mis ojos volvieron al frente tras unos minutos. En algún punto, Amanda encendió la radio. El temblor había desaparecido de sus manos; asimismo el color volvía a llenar las zonas más blancas de su rostro. Suspiré quizá demasiado aliviado.


  Sin atreverme a mirarla deslicé una de mis manos hasta la curva de su muslo. Apenas mis dedos tocaron el inicio de la falda sentí como nuestros rostros se encendían en fuego. Suspiré de nuevo, dudé un instante antes de clavar mis dedos en la suave piel. La carne me respondió de una manera que no lo había hecho otra mujer.


  Por un instante, nuestras miradas se encontraron. Sus dedos acariciaron mi mano, la enredaron entre las suyas y las elevó hasta los labios. El contacto de sus labios contra mi piel me produjo escalofríos. La forma de su boca respirando sobre mi piel me produjo una oleada de placer tal que tuve de controlarme para no detener el auto. Igual a un adolescente tonto me sentía en esos momentos. Ella no era ya una madre trabajadora, sino una futura presa de mis apetitos.


  Sin embargo no me atreví a llevarlo más allá en esos momentos. Aunque excitado, no podía dejar de pensar que acabábamos de huir de una trampa y más podrían estar cerca. Debíamos enfocarnos en volver a la mansión.


  Allí nos podríamos ocupar de los asuntos que llevábamos postergando desde hacía un mes.


  La siguiente media hora pasó entre caricias a sus muslos y sus suspiros inquietos. De vez en cuando mi mente volaba a alguna de las fantasías que venían cociéndose dentro de mí desde hacía ya semanas.


  Las grandes rejas negras que protegían el barrio rico me dieron alivio. Los siguientes minutos pasaron rápido, casi como un suspiro. No recuerdo absolutamente nada desde que entramos hasta que me detuve en el puesto correspondiente al auto. Mi respiración se aceleraba mientras mantenía un agarre firme del volante. Apagué el vehículo, volviendo a colocar la mano en el muslo correspondiente.


  El silencio no fue incómodo. Era, más bien, lo previo a una parte más excitante de nuestra propia lucha existencial.


  Giré la cabeza al escuchar un suspiro de la boca de Amanda. Si ella me pedía alejarme, lo haría. Ya estábamos allí, podía despedirme si le daba la gana.


  —Gracias por salvarme —dijo. El recorrido le había desarreglado el vestido. Sin necesidad de esforzarme podía ver con claridad la forma de su pecho, de sus caderas y cada parte exquisita que conformaba su cuerpo.


  Me retiré el cinturón al ver que ella hacía lo mismo. Salimos del auto al mismo tiempo.


  No sé ni cómo ni cuándo, pero me encontré presionando su cuerpo contra la pared más cercana. Mis manos sujetaban su trasero, mi boca devoraba sus labios. Su piel, su aroma... me perdí en ella antes que mis pensamientos volvieran a alcanzarme.


  Escuché sus jadeos, sus ruegos y, ya sin importarme nada, la cargué en mis brazos como la pequeña princesa que era. Suspiré sin pensar que nos podían ver, que Marion podía enterarse de ese pequeño desliz. En mi corazón ya lo sabía: él no estaba interesado por su mujer. Ahora que tenían un hijo varón, el cuerpo de Amanda era completamente inútil para él.


  Sin embargo, quizás por un acto de puro pudor, tomamos los caminos menos transitados para llegar a la habitación que se me había otorgado.


  Mis besos pronto la envolvieron sin quitarle la ropa, pero sí acariciando con deseo por todas partes. Ella también, quitándome los zapatos y la chaqueta del traje, besándome como nunca había besado a un hombre, tocándome como si fuera la primera vez.


  En su curiosidad no pude evitar sentirme feliz. Sentí por primera vez en mucho tiempo que pertenecía a un sitio.


  Amanda era tan delicada y tierna. No podía imaginarla ya con otro hombre. Me dolía de un modo nuevo saber que otros tipos tal vez no demasiado considerados habían disfrutado de su cuerpo frágil y sensible.


  Los besitos húmedos excitaban a la rubia que se movía cada vez con más frecuencia entre mis brazos fuertes.


  Suspiró al separarse, reticente de perder la calidez de mi cuerpo. Yo también suspiré en respuesta. No había nada que haya deseado más que quedarnos solos, para poder extraer toda la depravación de nuevos corazones.


  Sentía que cada vez me apretaba más el pantalón. Las luces de la habitación habían cambiado, la noche se acercaba a cada segundo. Menos mal que el llanto del niño todavía no se había manifestado. Esperaba que estuviera teniendo una muy bonita siesta.


  Sin poder evitarlo mis manos se introdujeron bajo la falda de Amanda. Mis dedos pronto localizaron la diminuta tanga que utilizaba. Volví a subir para acariciar sus labios. Su diminuta lengua pronto entró en contacto con ellos.


  —¿Te estoy excitando, Julio? ¿Quieres que lama otra cosa aparte de tus dedos? —susurró en mis dedos, lamiéndolos uno a uno antes de llevar la mano a su otro seno. Sus mejillas sonrojadas eran la única cosa en su rostro que guardaba un toque de inocencia.


  Sus labios humedecidos pedían un beso, erguida en sus largas piernas con los ojos cerrados.


  Sentía que la cabeza me iba a explotar. Le acaricié las nalgas con manos temblorosas sin poder creer que eso no era una fantasía. Sentí las manitas de Amanda desabrochándome el pantalón.


  Amanda iba a chuparme. Sin poder evitarlo, la coloqué sobre mí. Entre gruñidos le indiqué que girara, que me permitiera ver su entrepierna mientras ella satisfacía sus instintos.


  Tenía prácticamente sus bragas en mi boca;


  el olor y la sensación me volvían loco.


  Cerré los ojos con fuerza mientras que ella movía las caderas contra mi rostro. Sentía la respiración y las lamidas en mi miembro; por un momento creí que me correría del gusto


  Di la primera lamida a la tela, hundiendo el rostro todo lo que pude. Comencé a lamer la tela, localizando la zona del clítoris.


  El estímulo en mi pene se hacía difícilmente soportable.


  —No… no la tragues tanto —dije acercando el rostro al clítoris. Lamiéndolo apenas, mis manos grandes acariciaban sus nalgas redondas y pálidas.


  Antes de poder correrme alejé a Amanda con una sonrisa. Me senté luciendo un poco aturdido. Mi pene duro y húmedo palpitaba.


  —¿Estás segura de que quieres hacerlo? —pregunté dulce, como si Amanda fuera la chica que no tenía sexo desde hacía meses y no yo. Le acaricié la vulva, empapándome los dedos.


  —Claro que quiero.


  —Me excitas tanto —murmuré, apretando y masajeando, sin llegar a ser molesto. Hundí el rostro entre sus senos sin parar de acariciarlos y estregarme contra ellos.


  Suspiré contra la piel suave y blanda. Ella se estremecía. Y aunque tenía ya un hijo, aún era inexperta, ansiosa, apasionada, atrevida...


  —Amanda, me gustas mucho —le dije mientras le acariciaba la cintura.


  Cuando al fin me acosté sobre ella y la miré a los ojos, me introduje entre sus piernas y me di cuenta que no importaba cuanto tardara. Quería hacer feliz a mi querida niña de cabello rubio, de ojos grandes y verdes como el verano.


  En pocos minutos, nuestras respiraciones se volvieron erráticas. Besé sus senos hasta que sus gemidos me trajeron a tierra. Su estrechez me elevó más allá de los placeres humanos.


  —¡Julio! ¡Me corro! ¡Julio!


  Su orgasmo fue brutal. Sus esbeltas piernas temblaron. Se sacudió entera sin parar de mover las caderas.


  Su sonrisa lasciva no hizo más que aumentar. Se tocaba los senos en completa tensión hasta quedar agotada en la cama. Por supuesto, su coño apretado presionaba mi entrepierna, llevándome pronto al clímax. Mi mente se llenó de blanco, mis oídos sólo escuchaban sus quejidos.


  —Julio. Fue genial —susurró cerrando los ojos. Necesitó un tiempo de caricias y dulzura para volver a hablar. Yo mismo era incapaz de reaccionar.


  —Julio —sonrió agotada, acariciando mi pecho.


  Enredó una de sus piernas en mi cintura. Era un momento íntimo que nunca olvidaríamos. Cómo saber que esas horas juntos serían decisivas.


  —Te quiero —murmuró antes de besarme, calmada y tierna.


  


   


  BÚSQUEDA


  Sé que nuestra felicidad habría sido eterna de no ser por el sonido de la puerta al abrirse. En medio de nuestro propio placer, el quejido de los goznes pasó inadvertido. Me encontraba perdido en medio de sus ojos verdes


  Amanda también se mostraba ajena a todo. Su pequeña sonrisa no hacía más que aumentar a cada nuevo momento. La belleza de nuestro momento se quedaría dentro de nuestras cabezas hasta el día de nuestras muertes.


  Giré la cabeza para poder acercar mis manos a la mesa de noche, sin embargo, una figura allí, paralizada, me llamó la atención al instante. Mi respiración se cortó de golpe.


  En la puerta Rosaura nos miraba con su rostro imperturbable. Entre sus brazos, el pequeño niño dormía sin que nada pudiera perturbarle. De verdad que éramos dos chicos malos atrapados en medio de la nada, en medio de la lujuria y las horas pasadas de manera grandiosa.


  —¡Rosaura, espera!


  Amanda se puso de pie con una sonrisa angustiada. La vi deslizarse hasta los pies de la mujer, rogándole de rodillas con los dedos entrelazados en su pecho.


  —Por favor, no le digas nada a Marion.


  Me puse en pie también dejando la sábana bien sujeta a mi alrededor. El rostro de Rosaura no parecía querer expresar ninguno de sus pensamientos. Sin detenerme me acerqué a tomar la mano de Rosaura. Sus ojos brillaron por un instante.


  Apartó mi mano sin violencia. Me entregó al niño. Su respiración era acompasada y linda. Era el futuro de esa familia, de Amanda. Era difícil pensar que en esa criatura también había parte de Marion. Lo estreché contra mí, cerrando los ojos un instante.


  —No estoy enojada con ninguno —escuché decir a Rosaura, mientras levantaba a Amanda con firmeza y delicadeza—. Sé lo infeliz que eres aquí, Amanda, en esta casa llena de lujos pero sin nada de amor.


  Sin esperar otra reacción por parte de su señora, Rosaura la abrazó con cuidado. Acarició su cabellera. Una oleada de tristeza se manifestó dentro de mí. Sin importar cuánto empezara a quererla, supe que los recuerdos de su soledad harían mella en ella hasta que la muerte le arrebatara el aliento.


  Me sentí como un intruso en la intimidad de dos viejas amigas. Rosaura, a quien yo creía vil y fría, se había vuelto una persona llena de compasión y de cariño. En verdad había juzgado su apariencia de forma radical, sin pensar en que las personas usualmente esconden las emociones verdaderas detrás de las máscaras más difíciles de arrancar.


  —Lo soy, esta vida es un un infierno. Y pensar que puede ser también el futuro de Alberto.


  Las palabras de las mujeres me llegaban a medias, así que aproveché el momento para dejar al pequeño Eduardo en una silla y vestirme en silencio.


  —Tranquila, Amanda, sabes que siempre podrás contar conmigo, pese alas circunstancias.


  Con el niño en brazos salí para darle algo de espacio a ambas. Yo también necesitaba despejar la mente, arreglarme y colocar al pequeño bebé dormido en su cuna, para que no hubiera oportunidad de alterarlo.


  La noche entraba sin problemas por las grandes ventanas, la brisa de cientos de aullidos nos juzgaban. Desde allí la fachada del jardín se marcaba contra la noche plateada. Era una hora apacible, silenciosa. En medio de esa tranquilidad no pude evitar sentirme inquieto. Apreté a Alberto contra mí.


  Sus pequeños ojos verdes se abrieron somnolientos por una hora en la que solía descansar, ya acostumbrado a dormir de forma corrida.


  —Es aún hora de dormir, Alberto. Tranquilo.


  Mecí con cuidado su diminuto cuerpo sin detenerme un momento en dirección a su habitación. Sus cabellos castaños caían de forma desordenada por su blanca frente, por los rasgos que parecían una versión miniatura de los de su madre.


  Besé su frente al alcanzar la puerta de caoba que protegía su habitación. Suspiré, una oleada de cansancio hacía temblar mis propios pensamientos. No tenía, en definitiva, ya casi energías.


  La habitación de Alberto era del mismo tamaño de mi departamento. Aunque estaba en el centro de Central Park, costaba una gran parte de mis ingresos y era relativamente pequeño, este niño rico poseía el mismo espacio sólo para él.


  —De verdad algunos nacen con ventaja —dije en voz alta.


  Al ver sus ojos verdes parpadeando supe que la iluminación del cuarto estaba molestándole. Cerré las cortinas quedándome en la penumbra por un rato. Escuché la respiración pausada del niño, asentí y me dispuse a salir.


  Me quedé medio pensativo. Las últimas horas habían sido un torbellino de emociones y de peligro.


  Me había acostado con la mujer de mi cliente. De todos los pecados, de todos los peligros que podría enfrentar, había escogido el único del cual no podría librarme.


  Sentí mi rostro cálido, mis músculos tensos por el reciente ejercicio y mi mirada aguda, lista para lo que tuviera que enfrentar de allí a unas horas.


  Quizás pudiera excusarme con la idea de un calentón. Pasaba tanto tiempo con ella que estaba seguro que su marido lo entendería. Claro, también podría significar que yo terminaría enterrado en alguna tumba anónima, quizás incluso acompañando a alguno de los parientes de Amanda, allá en el viejo cementerio tras la mansión.


  El sonido de unos pasos interrumpió mi pensar. P


  Giré sobre mis talones y mi respiración se detuvo. De todas las personas que podría encontrarme allí, en esos momentos de desesperación y de duda, Rosaura apareció de la nada, sosteniendo lo que creí eran un montón de ropa masculina. Podría ser también un arma, pero tomando en cuenta lo que había sucedido, no tenía ningún derecho a pelear.


  Me mantuve firme en mi posición, mi ceño fruncido no dejaba de notar más que molestia. Esperaba que toda la turbación de mi interior se mantuviera allí cuándo la necesitara para rogar por mi vida.


  —No pongas esa cara. Vengo a hablar no a hacerte algo. Lo que sea que haga Amanda con los guardaespaldas no es mi problema. Mierda, más bien me alegro que lo haga. Marion es un pedazo de mierda cuando ella es de lo más dulce de este mundo.


  Al menos ella y yo coincidimos en algo. El destino de nuestra pequeña Amanda no era el que podríamos desearle a una persona en verdad buena como ella. Era más que injusto, sí, pero poco podríamos hacer más que brindarle nuestro consuelo y admiración. En mi caso, por supuesto, también se incluía el verbo del amor.


  —Dejé a Amanda dormir en tu habitación. Iré a ella cuando vigile unas horas a Alberto.


  —Pensé que Marion y tú tenían un romance —interrumpí sin que pudiera evitarlo, mis manos cubriendo mi boca sin control al darse cuenta de lo dicho.


  Un fruncido de ceño apareció en la frente de la mujer. Parece que la había ofendido más allá de mis propias intenciones.


  —Demonios, no. A ese hombre no se le debe poner dura por ningún ser vivo. Demasiado ambicioso. Ve a bañarte y colócate eso. Necesitamos tus servicios en otra área.


  Me acerqué a ella y le di un gran abrazo. Sus intenciones de guardar nuestro secreto, de mantenernos a salvo de la posible ira de un hombre engañado, merecía mi incondicional amistad y mi cariño.


  —¡Quítate de encima, animal! Quita esa expresión, aún falta de noche. Lo que pasó hace unas horas no es el único incidente, lamentablemente.


  La sonrisa se desvaneció de mi rostro.


  —¿Dónde están todos los demás? Rosaura, dime qué está sucediendo, ¿qué es ese otro trabajo del que hablas? ¿Dónde está Marion?


  La cortina de cabello negro cubría parte de su rostro, pero aún así, entre la luz de la luna y las estrellas, pude captar una duda en su rostro. Se aferraba al control, más allá de todo.


  —¿Te gusta Amanda?, ¿la protegerías? —preguntó de forma ahogada.


  —Con mi vida, sin ninguna duda. A ella y a su hijo.


  Mis palabras sonaron con toda la verdad que sentía dentro de mi corazón. En verdad deseaba protegerla. Mis intenciones eran sinceras, ya no podría volver a ser el mismo hombre desalmado que se escapaba detrás del alcohol y el placer fácil.


  Rosaura elevó la mirada y me miró. Debió leer la claridad de mis intenciones. Asintió, tragó y se recompuso como pudo.


  —Han capturado a Marion. Sus guardias más leales están muertos, los demás han huido. Los mantendré aquí mientras busco un lugar seguro.


  Ya comprendía lo que deseaba, así que no me opuse.


  —¿Dónde lo tienen? ¿Tienes alguna arma?


  Rosaura asintió


  —En el despacho de Marion, detrás de su librero más al piso, hay varias armas. Más que todo de asalto, pesadas, así que no te podrás llevar muchas. Llámame por una línea segura. Entre tus ropas encontrarás un teléfono. Suerte.


  Y sin más se desvaneció en una rápida carrera.


  Yo también me puse las pilas. Me dirigí a la habitación principal, me lavé y cambié con el traje de cuero negro, botas, guantes y chaleco antibalas. El teléfono lo introduje en mi ropa interior, para que no molestara mis manos.


  No teníamos más tiempo que perder así que, siguiendo las instrucciones del mapa que localicé en los bolsillos de mi pantalón, decidí tomar unas llaves. Sonreí a mi pesar.


  Ya era hora de probar esa bonita moto.


   


   


   



  LUCHAS


  Manejar esa motocicleta fue como volver a ser un niño. Era una parte de mí que había olvidado, potente y ágil. Me sentía renovado mientras el viento de la noche me golpeaba el casco. La adrenalina mantenía caliente mis músculos y alerta mis sentidos.


  No bastaba más que mirar hacia adelante en la carretera. No rebasé en ningún momento los límites de velocidad; era mejor no arriesgarse. Ya teníamos suficientes problemas encima para agregar una metida de nariz de la policía.


  Antes de llegar a la intersección previa a la entrada a la ciudad, me detuve en una gasolinera. Estaba completamente vacío el estacionamiento. Consulté mi mapa de nuevo, sólo para estar seguro de que me dirigía por camino correcto. Apenas habían pasado unas horas desde que había salvado a Amanda de su secuestro, así que las energías estaban contadas dentro de mí.


  Quizás habría sido mejor haber enviado a Rosaura mientras yo me quedaba protegiendo a mi paquete y al niño. Sin embargo, también me dije que, en cuanto a fuerza y experiencia, yo tenía el mazo ganador.


  Aceleré la motocicleta a la zona del camino donde debía desviarme. A partir de allí tuve que ir muy lento para evitar los baches del piso. Los árboles eran tan tiesos y estaban tan juntos que no tenía la mínima luz natural para guiarme. Mis oídos se mantenían alertas ante cualquier sonido.


  El peso de la dificultad, así como de las energías gastadas, comenzó a hacer mella en mí. Entre cada salto de mi neumático y de las desviaciones que debía hacer por el exceso de ramas y piedras, me perdí más en la zona.


  Finalmente llegué a un paraje donde no pude avanzar más con la motocicleta.


  Busqué entre mis ropajes una bandana que siempre llevaba encima. Marqué una de las ramas, en un sitio al ras del suelo, para poder recuperarla en algún momento de lo que quedaba de penumbra. Por mi cálculo, debían ser más o menos las doce de la noche. Todavía me quedaban unas cuatro horas de noche, antes de que los primeros rayos de inicios de verano amenazaran con advertir mi presencia.


  Sólo un par de veces me había encontrado en la necesidad de ir a esta dirección. Una fue cuando tenía dieciséis años, otra dos años antes, acompañado por varios compañeros que me despertaron al llegar a la casa. Sin embargo, ahora que andaba a pie, memorias del viaje volvieron a mí. Estaba por el camino indicado.


  La chaqueta de cuero me protegía del frío. Mis pasos pronto encontrando el camino formado por los miles de pies que habían pisado esa misma maleza. Era hora de ir con mayor cautela.


  Entre los árboles que todavía localizaba me encontré oculto más de una vez. Ya empezaba a captar la presencia de varios hombres vigilando la zona. Sus rostros blancos y fantasmales en la oscuridad. Volví mi respiración más suave, mis pasos cada vez más silenciosos. Estaba muy cerca de la casa, pero aún me faltaba un buen trecho. No tanto por la distancia, sino por las personas todavía al acecho de cualquiera que se atreviera a penetrar el territorio.


  Finalmente la vi, iluminada por las luces de las ventanas y alguna que otra lámpara exterior.


  De noche era mil veces más intimidante que de día. La fachada estaba más cerca de un cuento gótico que de una verdadera edificación.


  Mis ojos no perdieron detalle de la construcción amplia, de las ventanas donde, de vez en cuando, se asomaba alguna forma. Lo que antes era un refugio para las bombas, hecho por algún fanático loco, ahora se había ampliado en el sitio preferido de los mafiosos y otros criminales para hacer negocios.


  Sin embargo, según mi propia experiencia, debido a que este sitio era tan conocido, no solía ser habitado por un grupo por más de unas horas. Era normal a veces ver redadas de la policía.


  Con estos pensamientos en mente me fui arrastrando lentamente entre la maleza. Los autos estacionados en las zonas más oscuras me dieron lugar para ocultarme. A ratos me arrastraba en completo silencio.


  Lo que más me preocupaba era la falta de guardias en la puerta. Abierta, invitando a cualquiera a entrar en el sitio. Algo debía estar ocurriendo para que eso fuera así. Incluso la seguridad, aunque constante, se veía distraída, laxa. Era evidente que no esperaban a nadie, que cualquier amenaza posible había sido eliminada o, en todo caso, se consideraba tan poco importante que las energías se estaban concentrando en cualquier otra actividad.


  Suspiré rememorando el rostro de Amanda entre mis brazos, su sonrisa y la manera que el viento acariciaba las hebras de sus cabellos. También pensé en el pequeño Alberto, en su sonrisa sin dientes y en la manera en la que se sujetaba de mis hombros cuando lo cargaba.


  Sin pensarlo demasiado me arrojé a la puerta y me perdí pronto por los pasillos.


  Al parecer les interesaba más cualquier cosa que un posible rescate para la persona que tenían allí. El nivel de descuido de nuestro profesión de verdad llegaba cada vez más alto. Los tiempos incluso cambiaban entre los criminales. Pocos querían formar parte de las unidades tradicionales, la mayoría eran todavía muy jóvenes para comprender la importancia de un servicio profesional en todo nivel.


  Miré a mi alrededor las paredes sucias por el humo de los cigarros.


  El ambiente estaba por completo renovado. el aire acondicionado mantenía fresco el sitio; algunos cuadros decoraban las paredes en otro tiempo desnudas. Los pisos cubiertos de bonitas alfombras. Alguien muy poderoso, con la policía bien comprada y fuera de allí había establecido su nido en esa ex pocilga.


  Escuché risas. A lo lejos un televisor. No era una situación típica de ningún secuestro que yo hubiera presenciado antes. Usualmente escucharía gritos, habría una enorme tensión por la participación de la policía en semejante embrollo, en especial cuando la víctima era Marion Stardust, uno de los mayores inversores de las principales constructoras de la ciudad. Su foto saldría en todos lados en cuestión de minutos.


  Revisé varias habitaciones encontrándolas vacías u ocupadas por alguna persona descansando. No había rastro de la persona por la cual había venido. Era como si no estuviera allí.


  ¿Y si en verdad no estaba? No podía pedir perdón por un error, no podía saber si alguna de las personas observadas era alguien importante, como tampoco si estaba en medio del descanso posterior a un gran golpe. No. Debía asegurarme que Marion no estuviera allí, aunque tuviera que abrir hasta la última de las puertas.


  Además, Rosaura me había dado la dirección. Los secuestradores se la habían dejado en una de las notas de la oficina, escrita con la tinta de la pluma de Marion pero con una letra distinta. Era seguro que allí pasaba algo demasiado extraño para poder arriesgarme a contemplarlo con excesiva frialdad.


  No, era el momento de la actuar.


  Me detuve en medio del pasillo, justo frente a una de las ventanas. Por el tintado del papel sabía que nadie podría observarme, ni aunque pegara mi rostro contra el vidrio.


  El mal presentimiento volvió con renovadas fuerzas cuando escuché pasos a mi espalda. Tras comprobar, con suma rapidez, el vacío de la sala en la que me encontraba, me introduje en ella. Sostuve la puerta entrecerrada, lo más posible antes de que se escuchara el clic de la puerta. Afuera, dos o tres hombres pasaron.


  La voz de uno me llamó la atención. Era imposible confundirla en ese contexto.


  —Todo estará bien, señor, le aseguramos que en cinco días todos los preparativos estarán completados.


  La voz debía pertenecer a un hombre fiel, seguro de lo que estaba haciendo. No podría domarlo ni quitarle su arma. Además, atrapado en esa casa de ratón recibiría primero un tiro antes de poder quejarme por el dolor de los golpes. Debía pensar otra estrategia.


  Miré a mi alrededor.


  Una sala de conferencias llena de sillas rodeando una amplia mesa rectangular. Un mantel color marino, flores y una botella con tres copas ocupaba el sitio. Los tres sujetos se acercaban.


  Mi pulso se aceleró con la fuerza de un maratonista en pleno rendimiento.


  —Excelente.


  La voz de Marion llegó a mí con la claridad del agua potable. Incluso mientras luchaba por apartar una mesa sin ruido e introducirme bajo de ella, pude leer en sus palabras la sonrisa de lado.


  —Cuando el plan se cumpla esperen un aumento de sueldos, caballeros.


  La puerta se abrió con suavidad. El mantel era tan largo que apenas pude ver las sombras de los tres hombres.Respiré agradecido de que el mantel fuera tan grueso que mi figura pasara desapercibida.


  Escuché el claro sonido de una botella siendo destapada.


  —Ahora, caballeros, hablemos sobre asuntos más inmediatos.


  Los vasos siendo llenados apenas hacían ruido. El aroma a uva ácida llegaba con mucha fuerza. Sin ánimos de equivocarme era el mismo tipo de vino que antes, en esa lejana cena, Marion me había servido con las mejores de las sonrisas.


  —Ya sabe usted, señor, que somos unos profesionales en todo nivel.


  La voz de este hombre era rastrera. Si fuera un animal, seguro sería una serpiente de las más fáciles de matar. En su voz no se respiraba veneno ni agresividad, pero sabía bien que, con la gente así, había que ir con cuidado.


  —Su mujer morirá tan rápido que ni sentirá dolor, justo como usted lo pidió.


   



  INFILTRACIÓN


  La copa de vino sonó cuando la colocaron sobre la mesa.


  —Sé que todos tuvieron las mejores de las intenciones para que el secuestro de mi esposa fuera un asesinato limpio. Pero, como bien saben, yo mismo pedí que no se realizara ninguno cuando Julio entró a nuestro servicio.


  Hablaba de la madre de su hijo que aún era un bebé, de una de las criaturas más gentiles y tiernas que se podría conseguir en la Tierra. La indiferencia con la que trataba el tema me irritó bastante, mas me quedé quieto mientras la conversación seguía. Quería enterarme de todos los detalles posibles.


  Quizás así podría salvar la vida de Amanda.


  —Lo sabemos, jefe, y nos disculpamos profundamente...


  El lagarto habló siseando. Me imaginé pateando su asquerosa cara contra el piso, aunque no sabía quién quien era.


  —... Pero nuestros mejores hombres no estaban muy seguros de poder atacar en unos días sin probar antes a su guardaespaldas. No queremos que nada salga mal, jefe.


  —Yo tampoco lo deseo, no. Si no parece un accidente o un atentado jamás podré tener acceso a la fortuna de su nombre.


  Mi mente comprendía bien las necesidades del dinero. El motivo principal por el cual estaba allí era mi incapacidad de pagar el favor de Marion con dinero. De tener una pequeña fortuna personal habría podido comprar mi libertad sin tener que hacer compañía a Amanda o soportar a Rosaura, a los guardaespaldas y a un niño llorón.


  Sin embargo, esta pobreza también me había dado la oportunidad de empezar a experimentar sentimientos más allá de mis propias experiencias, de mis esperanzas. Amar a Amanda se había vuelto el objetivo final de mis propios placeres.


  —Ya tenemos todo preparado para el siguiente golpe, señor.


  En la pantalla de mi teléfono apareció un mensaje del número que identificaba a Rosaura:


  “¿Estás bien? Te fuiste hace un montón. Aquí estamos tranquilos. Alberto debe sentir nuestro miedo porque se ha despertado”.


  No era Rosaura quien me escribía, eso era seguro. No daría información tan sencilla cuando estaba en semejante aprieto. Maldije en mi mente. Rosaura seguro estaba vigilando la sala, sin dormir y con un arma más grande que ella en el regazo.


  Casi podía ver a Amanda con el niño cerca, jugando algo con cubos o escuchando algo de música para mantenerse relajada, y a Rosaura sentada frente a la puerta con un rifle de asalto apuntando a la puerta. Las personas que entraran serían limpiamente atravesadas por el disparo.


  Contesté:


  “Estoy bien. Ya encontré a Marion. Lo cuidan bien. Estén atentas a cualquier llamada de rescate. Seguro pronto llega. Es por dinero, se los aseguro”.


  Tras unos segundos, la respuesta de Amanda llegó.


  “Cuídate, querido. Te esperamos con ansias. Vuelve pronto”.


  —Oiga, jefe, tengo una pregunta.


  —Dime.


  Lo imaginé cruzando las piernas, mirando a su interlocutor con la paciencia de un padre.


  —¿Por qué mataremos a todos, menos a Rosaura? Sé que debe verse como si la hubiéramos secuestrado, además de tener que deshacernos de los miembros no tan confiables para el plan. Pero es que Rosaura es peligrosa.


  La voz del tipo rudo me sorprendió un poco. Al parecer Rosaura tenía su propia reputación entre los del bajo mundo. Tan pequeña y con tantas habilidades, parecía.


  La risa de Marion no se hizo esperar.


  —¿Y arruinar el show de la bomba?


  La mención me hizo temblar de la rabia y el miedo. Una bomba. Iban a matar a Amanda con una bomba.


  —Además, necesito a alguien que críe bien a mi hijo. Bueno, que le gusten los niños. No puedo encargarme yo, por supuesto, pero tampoco quiero dejar a la primera criada que se me pase por delante.


  —Pero, jefe...


  —Tú tranquilo. Rosaura no supondrá ninguna amenaza. Julio tampoco. Irán en autos separados con Erika, mi querida Erika y el bebé. No son como ustedes, los dos son estables y sentirán tanta culpa, tanto dolor, que se volcarán sobre Alberto. Al igual que yo me volcaré sobre Erika.


  Las risas de los tres sonaban a demonios. Eran siniestros en carne y hueso, de los peores a los que les había prestado servicios. Cubrí mi boca como pude, incapaz de digerir tan pronto las noticias de tener que cuidar a Amanda de algún coche bomba, de una muerte tan horrible.


  Un nuevo mensaje apareció en la pantalla:


  “Han llamado pidiendo rescate. ¿Es seguro afirmar?”


  “Sí, den el dinero. Me aseguraré que lo lleven al sitio adecuado. Ve tú sola, Rosaura”.


  El siguiente mensaje vino casi de inmediato.


  “¿Qué pasó con lo de quedarnos juntos?”


  “Hazme caso. No les des excusas a estos tipos de llevarse luego a Alberto”.


  Esperé unos minutos más. La pantalla era vieja, opaca, así que no debía preocuparme por el brillo de la luz. Lo único era estar pendientes de que no cometieran alguna imprudencia. Ya era suficiente el cinismo de Marion para tener que darles dinero por un rescate, de un secuestro inventado. Esperaba que las dos siguieran muy bien, aunque estaba más tranquilo tras escuchar las palabras de uno de los guardaespaldas.


  —Las cosas como son, señores, hay que colocar bien la bomba. No quiero ningún error. Debe verse como algo externo, anónimo. Nada de asociaciones entre nosotros ni entre ustedes dos. Que no quede ni una huella digital en el explosivo.


  Por el dejo de la conversación debían ser matones de gran alcance. Los explosivos no eran cosas sencilla de colocar ni de buscar. Había que tener cierta madera de luchador, boca de negociador y saber encontrar los contactos más adecuados para que, a la hora de la verdad, no saliera mal parado ninguno de los involucrados.


  —Está bien, jefe. Se hará como usted dice. De aquí a cinco días usted será un hombre rico, soltero y con un hijo maravilloso tan genial como usted.


  Escuchar ”salud” me causó un asco difícil de calificar. No estaba ante un asesino anónimo que solo pagaba un plan, sino un trío de cínicos que jugaba con la vida como si fuera un dado. De repente, mi propia condición de trabajador a sueldo me pareció repulsiva. Era iguales a ellos, un simple vendedor de la vida que no se molestaba ni en aprender los nombres de sus víctimas. ¿A cuántos habría matado ya? ¿A cuántos más tendría que acabar en el desarrollo de ese escenario de vida y muerte?


  Salvar a Amanda requeriría perderme aun más entre los recovecos de la maldad humana.


  El timbre de un teléfono me hizo volver mi atención a lo que sucedía afuera.


  —Aceptaron pagar, jefe, hay que llevarlo a la zona de intercambio. Irá Rosaura, sola, ha pedido que lo entreguemos justo cuando ella nos dé el paquete.


  —Excelente. Amanda y Julio deben estar en casa, entonces, a la espera de noticias mías. Pueden disponer del dinero como mejor les parezca. Después de todo, no es mío, es de ella. Me colocarán las vendas tal cual lo ensayamos. Utilicen la sangre almacenada. Amanda terminará llamando a nuestro médico de siempre, quien ya está enterado de mi condición.


  Dos sombras se unieron a la que se encontraba de pie. El sofá rechinó bajo ellos.


  —Joder, ¿él también está involucrado?


  —Por supuesto, querido. Todos hacen algo a cambio de dinero, todos tienen un precio. Incluso te digo, si metiera a Julio en esto, también me ahorraría una buena pasta. Saldría hasta más barato que el susodicho médico.


  Las risas me hicieron ruborizar. ¿Qué clase de persona era yo antes de conocer a Amanda? ¿Había llegado a ser tan despreciable como los dos tipos que se burlaban? ¿O era como Marion, una simple sanguijuela asquerosa que se pegaba de la persona que más dinero le daría? La sola idea me daba náuseas. Era una persona que también era guiada por el dinero, al menos, hasta conocer a Amanda. Ahora sentía que me guiaban fuerza más importantes de las que había experimentado con anterioridad. Era mejor entregarme a esa conclusión.


  Debí esperar al menos dos horas antes de poder salir. En la pantalla podía leer una sucesión de mensajes que Rosaura había tenido la gentileza de enviar, para mantenerme al tanto de cómo iba el intercambio. Sin interés, permanecí bajo la funda sólo para estar seguro. No era momento para que me encontraran siendo espías de uno de los planes más trágicos que se podrían ver en la ciudad.


  A las cuatro de la mañana me animé a gatear fuera de mi escondite.


  A esa hora el silencio era más asfixiante que nunca. Era como estar en medio de la nada, ni siquiera se escuchaba el quejido de una puerta. Poco a poco abrí la puerta y me encontré con el pasillo iluminado. La mañana había llegado y, con ella, también otro día.


  Uno más cerca del día de la muerte de Amanda.


  Caminé. La casa estaba vacía de cualquier persona, solo los objetos permanecían.


  Afuera fue igual. El bosque que rodeaba el terreno lucía como una pintura bajo la pálida luz de la madrugada. No había autos ni personas paseando. Al parecer, el secuestro tenía varios días planificados, así como la matanza que había arrasado con toda la mansión.


  El teléfono llamó mi atención de nuevo.


  “Ya estamos en casa, ¿dónde estás tú? Marion está en un horrible estado, ya hemos llamado al médico”.


  Sin poder hablar, tomando una decisión que más adelante, podría costarnos la vida, decidí no colocar nada relacionado a los sucesos que había escuchado.


  “Voy saliendo. Debía esperar que todo estuviera en silencio”.


  Hice mi camino de vuelta. De verdad no había forma de encontrar signos de personas, incluso las huellas habían sido ocultadas por copiosos litros de agua.


  Por fortuna, logré encontrar la moto rápido. Sólo quería volver y olvidarme un rato de los demonios en los dulces brazos de Amanda.


   


  ENGAÑOS


  Mi secreto se mantuvo a salvo dentro de mis pensamientos. Las miradas de Rosaura no lograron sacar de mí más allá de la conversación entre los dos supuestos secuestradores y uno de los cómplices del secuestro.


  Debido a que no pude observar con claridad el rostro de los personajes, mi mentira pasó sin pena ni gloria entre las otras explicaciones que dio el mismo hombre, supuesta víctima también de uno los secuestros más tranquilos de la historia.


  Ahora que había estado del otro lado, me daba cuenta lo fácil que se puede engañar a alguien.


  La mente es un sujeto tan volátil, incapaz de creer en los males que están alrededor de uno mismo.


  Amanda estaba tan aliviada por el regreso de su esposo que no puso en duda ni una de nuestras historias. La habilidad de sanar de Marion tampoco le pareció extraña, con preocupación pensé en la cantidad de veces que la había engañado.


  Sin embargo, aunque Había decidido no decir nada para no preocuparlas, estaba tomando las medidas necesarias para evitar una futura muerte en los siguientes cuatro días que quedaban. Esperaba que pudieran perdonar mi frialdad, la manera en la que vigilaba cada movimiento de la nueva servidumbre, hosca y sin modales, así como los mal encarados de los nuevos guardaespaldas.


  En esos días previos me dediqué a tantear el terreno con Erika, la amante oficial de Marion, para que mi cercanía ese día no se viera como algo extraordinario. Aunque Amanda me dedicara miradas celosas, y sintiera los reproches silenciosos de Rosaura, no dejaba traslucir mi falsedad.


  Parecíamos Erika y yo dos amigos, aunque nuestros mundos y formas de ver la vida fueran en extremo distintos. Ella era hermosa de una forma distinta a Amanda y a Rosaura. Alta, voluptuosa y siempre llena de joyas, de cualquier detalle brillante que pudiera llamar la atención del más ambicioso de los criminales.


  —Julio, querido —me decía mientras acariciaba mi cabello con sus uñas largas y postizas que enredaba entre mis mechones cortos. A su alrededor siempre olía a perfume caro, a polvos de maquillaje y, de cierta forma, también a tierra. Luego, le gustaba tomarse de mi brazo y pasear por los amplios jardines.


  No podría reprocharle nada más allá de su propia oquedad mental, sus palabras vacías de falsa alegría para con Amanda y la manera en la que miraba a Alberto, como si fuera una pulga llena de enfermedades mortales. Se notaba desde hacía mucho rato que, para Marion, ella era la verdadera señora de la casa. No ponía ya ningún interés en su propia mujer, tan herida por mi indiferencia y por la ofensa de su marido.


  —Ya veo que también tienes los mismos gusto de Marion —me encaró una vez con los ojos arrasados de lágrimas calientes de la humillación y la pena—. Pues pronto te podrás desvanecer, Julio. Quedan tres semanas nada más, tres semanas y te desparecerás del mapa con lo que te paguen.


  Antes de poder decirle algo, aunque sea insinuar la verdad, mi ángel salió corriendo.


  Incluso Alberto, siempre tierno y animado conmigo, me observaba desde su cuna con ojos llenos de reproche. Me saltaba a veces los juegos con él para estar un rato más con Erika o, en los últimos dos días, compartir una copa con Marion, ahora ya renovado en un tiempo récord de dos noches.


  —He notado que, últimamente, tienes una debilidad por mi chica, Julio.


  —Es que es una mujer tan... exclusiva. Tienes mucha suerte, de verdad, dos mujeres hermosas a tus pies. ¿Cómo harás cuando quede embarazada Erika? Podría llegar a ser un escándalo.


  —Erika no puede tener hijos, es perfecta así. Y ¿para qué querría yo más? Ya tengo uno, un varón además. Hermoso, inteligente, despierto. No necesito otro más. Más de uno luego traería problemas de herencia, podrían incluso arruinar el futuro perfecto de Alberto. No, no. Con uno es más que suficiente.


  Cuando acababa la conversación, casi siempre ayudaba a Marion a llegar a la habitación que compartía con Erika. En su suprema visión de las cosas, no creía que nadie se atrevería a acusarlo de posible sospechoso. Para él, Amanda era una chiquilla huérfana que nadie protegería. Rosaura no diría nada en su muerte, se limitaría a llorar en el limitado espacio de su habitación. Mientras yo, responsable de su seguridad, me sentiría tan culpable que juraría proteger al pequeño Alberto hasta mi propia muerte.


  Claro, eso sería cuando los planes iniciaran y yo, todavía demasiado distraído para darme cuenta, consiguiera la clave a través de la ayuda de una fuente inesperada.


  En la noche anterior a lo que sería el asesinato de Amanda, la pequeña Erika de cabellos rubios teñidos y cuerpo perfecto me llamó, justo cuando dejaba a su amante tirado al lado de ella.


  Me alejó de Marion, rogándome que la llevara a la terraza. Allí, la luna daba una media sonrisa, demasiado agotada aún para darme una verdadera y tranquila esperanza de mejores días.


  —Mira, muchacho guapo, quiero que hagamos una especie de trato.


  Sus uñas largas se clavaron en mi piel, sus ojos afilados miraron mis labios como si fueran un plato delicioso. Mi estómago se llenó de diferentes sentimientos. Sus caricias se dirigieron a mi entrepierna, los largos índices delineando la forma y la longitud. Nunca en mi vida había estado menos excitado.


  Entre el asco y la sorpresa, asentí.


  —Pero debe usted hacerme un favor de vuelta, antes de nada —un puchero de niña apareció en sus facciones, pero pareció aceptar mi propuesta sin preguntar qué era—. Mañana le informaré al respecto, justo antes de ponernos en marcha al desfile. Es nuestro secreto.


  Y en la oscuridad, la besé. Un beso con sabor a sangre.


  Al siguiente día el sol calcinaba las cabezas de todos aquellos que se unieron a las celebraciones exteriores. Como todo buen día festivo, los miembros del hogar nos sentíamos aliviados de tener un día libre. Incluso en el peligro de los siguientes acontecimientos, no podía evitar sentirme optimista al ver el sol y escuchar el canto de los pájaros.


  Igual que en todo magno evento, Marion nos reunió a los miembros de seguridad en el salón comedor. Había que afinar detalles, dar las últimas instrucciones y acercarnos un poco más, para que cada uno estuviera seguro de quién iría en el largo proceso de trasladar a personas importantes.


  Mi relación con Amanda se había enfriado los últimos días, pero no por ello dejé de acercarme a su lado para darle un ligero apretón en la muñeca. No me respondió. Vi su ceño fruncido y me encontré suspirando. Sé que necesitaría muchos días para recuperar toda la confianza que ella había depositado en mí. Esperaba que mi actuación me ganara su perdón.


  Marion debió ver el ligero intercambio físico entre su esposa y yo, porque luego de la vista, se acercó a mí con una sonrisa de oreja a oreja. El tinte nostálgico en su rostro me recordó la madrugada de hacía cuatro días y me puse rígido. El aroma a vino me mareaba últimamente, haciéndome recordar cuestiones de las cuales no quería saber ya lo más mínimo.


  Amanda se desvaneció de mi lado en mitad de nuestra conversación. La vi andar rápido hacia Rosaura, quien sólo me dedicó una mirada altiva. Si hubiéramos estado solos, estoy seguro que me habría impactado con un escupitajo.


  Marion entró en mi espacio visual.


  —Veo que cada día te llevas mejor también con mi mujer. Pero que pillo, eh —su sonrisa amigable debía aliviarme. No sospechaba nada de mí—. Igualmente te sugiero no acercarte mucho a ella. Es frígida. Sé que a ti te gustan las chicas más intensas. Aunque guapa, te juro que no vale la pena para nada. Te vas a decepcionar como pocas veces. Sé que te gustan las chicas más activas.


  Mi rostro se debió ruborizar como nunca, porque en su mirada pude leer la sorpresa de mi reacción.


  —Marion, escucha. Yo no me metería con tu mujer, soy profesional. Si no me crees, o si vuelves a insinuar algo así, me voy aunque me mates a tiros en cuanto pase por la puerta principal.


  El tono de mi voz retumbó por lo largo y ancho del sitio. Mi ceño fruncido, mis ojos tiesos en el rostro de Marion.


  Tras unos segundos que parecieron horas, el rostro de Marion asintió muy serio. Estiró su mano hacia mí y me habló con el rostro lleno de gravedad.


  —Lo lamento mucho, querido amigo. Debí aceptar mejor tus disculpas, así como no creer todos los rumores que dicen de ti.


  Asentí, todavía con el rostro lleno de las inconfesables ofensas a las que me habían sometido. Me sentía algo mal, aprovechándome de la nobleza de otro, pero luego recordé con quien trataba y se me pasó de golpe.


  Tras eso, todos nos separamos a diferentes lugares.


  Yo también, me alejé en dirección a los jardines. El viento fresco de una buena mañana me aceptó en mi paseo. Nos iríamos en unos minutos, así que debíamos tener todo listo de acuerdo a las indicaciones. Sin embargo, aún faltaba un preparativo de mi parte y no me bastó más de dos minutos para comprobar que ella, sin tardanza, me esperaba en el sitio cuadrado.


  Erika se veía plástica a la luz del día, como una muñeca antigua que debe someterse a las evaluaciones del tiempo. Su cabello rubio lucía desarreglado, sus uñas demasiado largas para los dedos gordos y su sonrisa, aumentada por implantes. Era una lástima porque, si le quitaba todo eso en mi mente, podía ver a una mujer sencilla y hermosa, igual que todas las mujeres de la Tierra.


  —Mi amor.


  Con la precaución de que alguien podría estar siguiéndola, no se arrojó a mis brazos, sino que sólo me pasó el pañuelo verde que utilizaría ese día.


  —Gracias, Erika. Recuerda, Amanda se irá con nosotros y con Alberto. Tú irás donde ella, para que, cuando lleguemos al evento, nos podemos desaparecer sin ningún problema. Arma una rabieta al conductor de ser necesario. Él no sabe nada del encuentro entre tú y yo.


  En mi corazón no sentía nada por esa muñeca plástica, nada más allá de cierta compasión. Sus ojos ilusionados me miraron radiantes y, sin más, fue a ocupar el lugar de Amanda en el auto al final de la procesión.


  Rápidamente, corrí hasta mi lugar. En la parte delantera del cortejo, irían Rosaura, Alberto y Amanda en lugar de Erika y yo.


  Sin darle momento a réplica tomé a Amanda de la muñeca y la guíe hasta la penumbra de la casa. Su rostro indignado se suavizó al mirar el miedo de mis facciones.


  —Ponte esto. Dile a Rosaura que algo malo va a pasar y que se prepare.


  Con el pañuelo a salvo en su mano me apresuré a volver al auto. En lugar de ubicarme junto a Rosaura, como era debido, me puse en la zona del conductor.


  Actué como si estuviera acomodando los controles, limpiando bien el auto y arreglando las decoraciones. No estaba muy seguro de qué se celebraba, pero creo que tenía algo que ver con alguna feria de cosecha. Era evidentemente una mala excusa para obligar a hacer una ejecución pública.


  Tras un rato más, escuché la señal.


  Amanda, ahora vestida de modo que su rostro se ocultaba en las sombras del pañuelo, cargaba a Alberto entre sus brazos. Se sentó en la parte trasera, bien sujeta con un cinturón de seguridad. Rosaura, pálida tras escuchar la advertencia de Amanda, se introdujo en el lado del pasajero sin decir nada.


  El brillo del arma en sus manos me indicó que, en caso de cualquier cosa, no dudaría en matar.


  La segunda señal se escuchó. Encendí el auto y nos pusimos en marcha. Esperaba que todo saliera de acuerdo a lo deseado.


   


   


  PELEA


  El silencio de nuestro viaje tenía que ver con la tensión que se sentía en el ambiente.


  Lo único que se escuchaba era a Alberto jugando. Su risa no hacía más que ponernos cada nerviosos. El paisaje a nuestro alrededor pasaba de ser campo a convertirse pronto en un bosque que yo conocía muy bien. Sin embargo, aun necesitábamos llegar más lejos. La primera parada de nuestro viaje se haría en la entrada a la ciudad, donde algunos de los otros autos de la familia, además de amigos de Marion, se unirían a nosotros.


  No sabía exactamente cuándo sería el ataque, ni si Marion había pensado en atacar a otras personas cuando la bomba finalmente estallara. Lo que sí alcanzaba a comprender es que, sin dudas, mi viejo amigo gustaba de hacer espectáculos por cualquier excusa. Fingir el asesinato de su mujer, como si fuera un accidente, era una de las cuestiones que a él le gustaba.


  Rosaura se moría de ganas por preguntarme exactamente qué estaba planeando, además de las circunstancias en las que había hecho el cambio. Mi supuesta relación con Erika era otro de los detalles a conversar. Sin embargo, ninguno de los tres perdíamos de vista la radio conectada a los otros autos de la caravana. Si algo se nos escapaba, aunque sea un verbo de lo realizado antes de salir, todo el plan se iría por el caño.


  Miré en el reflejo del espejo el rostro de Amanda. Debido a que estábamos en un auto tintado, se había quitado el pañuelo para que su larga cabellera cayera con naturalidad por sus hombros. De no haber estado ocupado conduciendo, seguro habría estado embelesado observando cada uno de sus hermosos rasgos a la luz del día. Podía entender bien por qué Erika la detestaba, pese a que había tomado el puesto en la cama de Marion.


  Amanda tenía una clase de elegancia que no se podía comparar con nada. Era una pura idea de lo que es la belleza sin acercarse a la impertinencia o al dolor de una personalidad odiosa. Tampoco necesitaba grandes arreglos para verse hermosa. Era su sencillez la que llamaba la atención de todos.


  Mis pensamientos se desviaron al ver, a lo lejos, que llegábamos a una de las paradas.


  Unos doce o trece autos nos esperaban. Debían ser unas veinte personas aproximadamente, todos ondeando banderas o utilizando ropajes curiosos. Era una procesión animada, casi demasiado. Apreté el agarre en el vehículo, dándome cuenta que, cada vez, se me hacía más difícil lucir amable o fingir que todo estaba bien.


  No nos detuvimos. Eran instrucciones que yo, con mi paquete tan importante, esperara más alejado de todos mientras los demás estacionaban. Pronto pasamos sin mirar a los congregados. Pasaron varios minutos.


  Y allí lo escuchamos todos.


  La explosión fue como una sacudida completa del cuerpo. El mundo, los vidrios, todo parecía que se desintegraba y volvía a su lugar en cuestión de instantes. Toda mi atención se concentró en detenerme poco a poco, en no derrapar, mientras atrás de mí Amanda gritaba con la fuerza de sus pulmones y Alberto empezaba a llorar. Rosaura respiraba de manera acelerada, más blanca que el papel.


  Sin planearlo los tres observamos el auto ardiendo al final de la fila de autos negros. También un grupo de personas, que esperaban a lo largo del camino, había salido herida. Podía distinguir trozos de carrocería por todos lados.


  Erika había sido asesinada por mi propio deseo personal de salvar a quien, a mis ojos, era más importante. La realización del crimen me arrancó una lágrima solitaria que, sin dudarlo, limpié.


  La radio cobró vida de nuevo, Rosaura al fin haciendo un sonido más parecido a un grito que a un respingo, dijo:


  —El jefe dice que lleven al paquete al sitio seguro. Apagaremos la frecuencia por si acaso la policía intenta rastrear. No se atrevan a llamar.


  La comunicación se cortó de pronto, dejándonos con el corazón acelerado y el miedo a flor de piel.


  Con toda la dificultad del mundo, entre los gritos de los testigos y víctimas, giré la llave y volví a mi posición como el encargado de esa fuga. Casi quise vomitar por la idea de cómo habría quedado Erika quien, pese a ser una persona llena de defectos, también era un ser humano inocente del atentado.


  Sus ojos brillantes, ilusionados y llenos de deseo, me llenaron de culpabilidad.


  —Vamos a mi casa. Podemos buscar ayuda y nos puedes contar qué sucedió.


  La voz de Rosaura sonaba pastosa. Sólo pude atinar a negar el vómito atrapado en mi garganta.


  —Yo sé de un sitio.


  Rosaura y yo volteamos a ver a Amanda. Lucía casi tan verde como las hojas de los árboles, pero su agarre se mantenía firme alrededor del niño que apenas lloraba ahora, quizás consolado por la presencia de su madre.


  —Es un viejo almacén en la zona de New Jersey. Está bastante lejos. Podríamos colocar al menos dos horas de distancia entre ellos y nosotros.


  La presencia que demostraba en esos momentos me parecía suficiente para enamorarme de nuevo. De verdad era una de las personas más fuertes que había conocido en la vida.


  Tragué, volviendo al frente con el ceño fruncido.


  —Está bien. Sólo dinos dónde está y nos refugiaremos en ese sitio hasta que pase todo este desastre.


  Rosaura se veía en las mismas condiciones. La idea de que su señor la hubiera traicionado de una manera tan rastrera, tan terrible, parecía demasiado para ella.


  En silencio, escuchamos las instrucciones de Amanda y me puse en camino.


  Para poder cortar un poco el ambiente funesto, encendí la radio. No necesitaríamos comunicarnos de aquí a unas horas, además que cualquier rasgo de insinuación nos vendría muy mal. La música country de la estación era una anti atmósfera a lo que quería lograr, pero ninguno de los otros se quejó y me di por satisfecho con el encubrimiento de la misma para poder, al fin conversar sobre el hecho que nos atañía.


  —Primero que nada, quiero disculparme por mi comportamiento en los últimos días. Sé que les debí parecer extraño y que, seguramente, herí algún corazón.


  La ternura que imprimí a estas últimas palabras esperaba hubieran tocado alguna fibra sensible dentro de Amanda. Ella debía saber muy bien cuales eran mis verdaderos sentimientos.


  Mi mano derecha se deslizó hasta la parte trasera del auto, tanteando la carne lo mejor posible para que esa piel me aliviara. Sin decir nada, Amanda me apartó y pude notar en ella una especie de rechazo por mi atrevimiento. De verdad me sentí avergonzado de pronto. Era evidente que cualquier toque sexual debía repugnarla en esas circunstancias. Hacía menos de media hora que habíamos sido testigos de un ataque con coche bomba.


  —Estaba destinada a estar allí, ¿cierto? A estar muerta en medio de la calle, quizás por algún terrorista o quien sabe.


  Notaba en su voz que no deseaba llegar a la conclusión más obvia, que su propio esposo habría podido ser el responsable de tratar de matarla, que era él quien había distribuido a las personas de acuerdo a su mero capricho.


  Rosaura, sin embargo, no parecía dispuesta a que la mente de Amanda fuera perdonada de este impacto. Su voz llenó el auto con fuerza, cortando casi de raíz lo que se escuchaba por la radio. De verdad era una mujer demasiado fuerte, demasiado adecuada para las luchas de la vida y para cuidar a Amanda cuando yo no estuviese.


  —Fue Marion, ¿no es así? me pregunto directamente con su rostro afilado en lo que parecía ser una mezcla entre la decepción más profunda, el miedo más irreverente y un odio nacido de la posibilidad de que Alberto hubiera perdido a su madre—. Fue él, estoy segura. Él me dio la absurda idea de venir a este auto, separada de Amanda, con el pequeño Alberto en brazos. Dijo algo como: ”proteger a su mujer contra todos los peligros de los próximos días”; pero luego me dijo que sería Erika quien me acompañaría aquí.


  Su voz murió poco a poco, las contemplaciones de sus ojos volviendo al frente junto a los míos. Mi agarre se profundizó en torno al volante.


  —Ese día, en el secuestro, lo escuché todo. Cómo planearon colocarte allí, cómo decidieron lo que harían. La idea era eliminarte del camino para que Marion pudiera heredar tu fortuna y poder casarse con Erika.


  Mientras hablaba, el mundo cambió ligeramente a medida que nos acercábamos a nuestro destino. Sentía todavía el dolor de cabeza, la mala espina de que estábamos cometiendo alguna especie de error. Podía escuchar ya el llanto de Amanda, la respiración agitada de Rosaura, pero no podía hacer más que seguir conduciendo. Llevarlas a un sitio seguro, ayudarlas hasta que Rosaura pudiera hacerlas desparecer, era la única opción a mi propia incapacidad de hacer algo para aliviar sus correspondientes penas.


  —Entonces, el secuestro...


  De verdad lo estaba intentando, Rosaura de verdad buscaba alguna explicación lógica adicional a todo ese embrollo. Se negaba a creer que habían sido engañados, que todos esos años trabajando para Marion no habían sido más que una gran mentira. Que había sido usada para planes siniestros de los que ella jamás quiso formar parte.


  —Así es. El secuestro fue falso. Mientras ustedes estaban preocupadas por él, Marion planificaba con dos sicarios la manera de deshacerte de ti, Amanda.


  El llanto de ella pronto llenó el espacio del vehículo. Decidimos darle el beneficio del dolor, callándonos hasta que las circunstancias fueran más propicias.


  A nuestro alrededor, entre canciones country, el mundo cambió por completo. Estábamos llegando pronto a la zona industrializada donde se encontraba el refugio de Amanda. Si fuera necesario, debían abandonar el Estado para un sitio donde ella tuviera algún tipo de influencia con su familia. Eran varios, pero requerirían pasajes de autobús y una gran paciencia para recortar todos los kilómetros todavía faltantes.


  Amanda logró recomponerse en cuanto vislumbró la calle correspondiente a su viejo hogar. Las mansiones volvían a ser parte de la norma pero, en mi opinión, estas eran algo más humildes, más bonitas y, en definitiva, se notaba que quienes habitaban allí no eran una banda de nuevos ricos.


  —¡Aquí es! —exclamó frente a una estructura pintada de azul cielo, muy bonita con anchos jardines. Una sonrisa iluminó mi expresión, quizás sí lograríamos salir de ese aprieto con los mejores colores.


  Luego, en cuanto nos bajamos, escuché varios pasos yendo en nuestra dirección y me quedé quieto.


  —Pensé que ella había dicho que no habría nadie más aquí —susurré a Rosaura quien, en su horror, sólo atinó a tomar a Amanda, halarla y arrojarla de nuevo dentro del auto.


  La ráfaga de disparos no se hizo esperar.


  






  LUCHAS DE HONOR


  Los disparos resonaban a nuestro alrededor. Desde la más pequeña columna de fuego producto de una simple pistola, hasta lo que parecía ser el sonido de una metralleta en plena marcha, dentro de alguna de las habitaciones más altas de la edificación. No me extrañaría la idea de que, por precaución, también hubieran ubicado un par de francotiradores a lo largo y ancho de la mansión.


  En otro momento, la sensación de dolor contra mis manos habría sido señal de que debía dejar de empuñar el arma. En esta situación, era más bien al contrario. Mis venas estaban tensas de la fuerza con la que aferraba el cuerpo de la pistola. A mi lado agachada contra la carrocería del auto antibalas, Rosaura mantenía elevada su pistola a la altura de mi rostro. Ninguno de los dos estaba para bromas, así que decidimos permanecer lo más quietos posibles, esperando que la primera ráfaga pasara.


  En cuanto el silencio dominó por una milésima de segundo, ambos nos paramos casi al mismo tiempo y correspondimos los disparos. El aroma a nuestro alrededor se volvió polvo de estrellas mientras nuestros golpes volaban en el aire. Éramos nosotros con nuestras armas, abriendo fuego a todo lo que se movía. Cada uno de los disparos debía darse con arte, con la habilidad necesaria para que ninguno de los explosivos se desperdiciara.


  En medio de ese caos debimos darle al menos doce personas. Una vez acabada la ronda, nos volvimos a ocultar tras el auto. Amanda todavía lloraba junto al pequeño bebé que debía estar muy asustado. No me extrañaba ahora que Alberto se la pasara escondido contra el estómago de su madre. ¿Cuántas veces habría escuchado cosas iguales? Era un niño en extremo sensible.


  —¿Cuál es el plan? —la voz de Rosaura parecía lejana, el pitido en mis oídos bloqueaba gran parte de los sonidos—. No podemos estar disparando de forma eterna, nos van a terminar matando como a perros. ¡Joder! Si no sé ni cómo nos hallaron estos desgraciados. Los odio.


  La siguiente ráfaga la utilizó Rosaura para llevarse a unos más a la tumba. Yo disparé, sí, pero también escanee mejor la zona. Cerca de nosotros había una camioneta lo suficientemente grande y resistente para llevarnos.


  —¿Sabes encender autos, verdad? —pregunté a Rosaura. Nos quedaban entre dos a tres cartuchos, pero ellos seguro tenían una enorme guarnición bien oculta en el edificio, además de posibles refuerzos en camino. Debíamos salir de allí lo antes posible.


  —Sí, pero necesito que me cubras la espalda. De otra forma no podré hacer mucho.


  En ese momento fue como si nuestros cuerpos se sincronizaran el uno con el otro.


  Me puse en pie, disparando balas de forma efectiva. Vi como varios de los cuerpos caían y otros dejaban de respirar. La sangre volaba por los aires.


  A mi espalda Rosaura había sacado arrastrada a Amanda y a Alberto del auto. Los gritos del niño parecían indicar algo más, pero no podía darme la vuelta para revisarlo. Apartar un poco la mirada podría ser una causa de muerte para ambos. Cuando al fin agoté mis balas, volví a colocarme en la postura de antes.


  Podía ver el cambio de peso dentro del auto que utilizaríamos para huir. Aún escuchaba el llanto de Alberto, pero también los movimientos de Rosaura. Los disparos empezaron otra vez, así que aproveché para correr lo más rápido que pude alrededor del auto, para quedar del lado del pasajero.


  Abrí la puerta. Me dolían los dedos por apretar demasiado la pistola. El agotamiento no llegaría a mí hasta dentro de unas horas, la adrenalina impidiéndome siquiera parpadear con lentitud.


  En el suelo, Rosaura se encargaba de cortar, quitar y conectar cables en la consola. Su rostro tenso por el ambiente, por las presiones y por todo lo que podría salir mal en semejante situación. Mi trabajo se limitaba a disparar a quien sea se acercara.


  Alberto se encontraba acurrucado con su madre, Amanda acostada a todo lo largo del asiento trasero, asustada.


  —¡Tírate al piso, que se tiren, ya! ¿Qué tanto hace falta? ¡Rosaura!


  Ella ni me contestó. El vidrio junto a ella saltó, mientras mis balas respondieron pronto al ataque. Me llevé un par más a la tumba, pero con alegría lo haría si significaba la liberación de cualquiera de nosotros de una muerte segura.


  De repente, escuché como el motor del auto cobraba vida en un ronroneo. Mis ojos brillaron.


  El auto se movió con rapidez entre las calles, buscando la salida más cercana a la autopista.


  —Oye, busca tu teléfono y envía un mensaje al único número que tienes registrado. Necesitamos toda la ayuda posible —indicó Rosaura.


  El número indicado pronto respondió y nos indicó una dirección.


  Sin embargo, cuando Rosaura se enteró de la dirección, no pareció muy contenta.


  —Todavía dos horas para llegar, pero nos encargaremos para mantener un curso estable.


  La mujer se veía más tranquila desde que habíamos perdido a todos los hombres de Marion. Mis ojos también empezaban a cerrarse de acuerdo al paso del tiempo en el auto. Cualquier rastro de adrenalina había desaparecido, junto a la idea de mantenerme a salvo de los posibles desencuentros.


  Detrás seguramente Amanda y Alberto también descansaban. Las emociones de las últimas horas nos habían puesto en un estado de somnolencia. Ni siquiera cuando Rosaura encendió la radio notamos alguna diferencia en el aire.


  No noté que nos introducíamos de nuevo en la ciudad de New York. El aroma cambió, por supuesto, era distinguible de aquí a la China lo que era esa ciudad. Una selva de concreto en su máxima expresión, con cientos de personas distintas y con culturas mezcladas.


  El calor todavía no se sentía dentro del auto, así que seguimos directo a lo que serían las últimas horas tranquilos.


  —Aquí estamos.


  Al detenerse el auto, nos encontramos perdidos en medio de una de las tantas calles de la ciudad. Me encontré parpadeando entre la confusión y una terrible sospecha. ¿Por qué en ese barrio de mala muerte? Debíamos buscar sitios para estar más seguros, no acercarnos a los lugares de mala muerte que esperaría cualquiera de nuestros enemigos.


  Una figura que se acercaba a nosotros fue la primera de mis miradas sospechosas al sitio. Su abrigo largo, de corte correcto, así como su rostro oculto tras uno de los muchos sombreros de ala ancha que había visto en mi vida, servían para señalarme que no estaba ante alguien que quisiera ser localizado.


  Le hizo una seña a Rosaura, quien me indicó bajar la ventana con un gesto.


  —Aún tienen aliados en las diferentes casas, señores. La señora Amanda es uno de los miembros más deseados por muchas de ellas. Me preocupaba mucho que no llegaran, así que me tomé la molestia de traerles todos lo necesario para desaparecer.


  En sus manos pude ver lo que parecían ser llaves de una casa o sitio de seguridad. La mirada que nos dedicó no mostraba más que una entera disposición a ayudarnos.


  Sin embargo, no pude quitarme la mala costumbre de dudar de todo aquello que fuera demasiado bueno. Era evidente que Marion tendría enemigos pero, aún así, teníamos algo que le sería todavía muy útil: Alberto, el único vínculo entre su mujer y él. El único que podría marcar una diferencia en tener millones en la mano o irse con las manos vacías.


  —¿Requiere que todos vayamos? Amanda tiene un niño pequeño. Me sentiría más cómodo si pudiera llevarla a un sitio seguro, que yo sé que es completamente seguro.


  La última frase quizás salió más dura de lo que esperaba, pero no leí el mínimo rasgo de ofensa del rostro de nuestro ángel guardián. Era más bien una mirada tranquila, llena de una suave histeria por la urgencia de la huida.


  —Puedo llevarme a Rosaura nada más, si le preocupa algo. Más bien, creo que usted tiene la mejor idea. Cuando encontremos un sitio seguro para que puedan refugiarse, ella les pondrá el contacto por los canales seguros. No deben preocuparse por nada, ya se acabaron los malos recuerdos.


  Sin embargo, yo sabía que estaba muy equivocado. Lo que necesitábamos no era un simple escondite, sino un lugar donde pudiéramos planear la siguiente jugada de nuestro plan. Aunque no tuviéramos oportunidad, era evidente que Marion no se detendría en su persecución hasta encontrar a Alberto y acabar con Amanda.


  Rosaura debía pensar igual que yo, porque pronto se encontró bajando del auto e indicando al hombre hablar apartados. Mientras esto acontecía, también salí para ayudar a Amanda y al niño a salir. El rostro de Amanda todavía tenía rastros de lágrimas, pero se veía aún que estaba asustada y quería encontrar un sitio para descansar de verdad.


  —Todo estará bien, lo prometo.


  Abracé su diminuto cuerpo, sintiendo a Alberto moverse entre los dos como si fuera un lagarto. Solté una suave risa, aliviado por lo bien que había salido todo hasta el momento.


  —Gracias, Julio. Por salvarme.


  El roce de nuestros labios duró un instante pero fue como si nuestros seres se hubieran fundido en uno. Mi corazón se agitó varios grados, los sentimientos me llenaron a raudales mientras me contenía lo más posible para no hacer el ridículo ni mostrar una escena.


  Al final nuestros labios se separaron y sus ojos brillantes parecían mostrar los míos.


  —Oigan, tórtolos, que nos tenemos que largar si no queremos morir.


  La voz de Rosaura nos sacó de nuestra ensoñación mutua. Ambos volteamos a verla, junto a lo que parecía una motocicleta mucho mejor de lo que yo había montado. La carrocería roja era en verdad llamativa.


  El hombre estaba abriendo lo que parecía un garaje. El auto de color azul discreto nos llevaría a dónde quisieras.


  —Aquí está su vehículo. Rosaura y yo nos encontraremos en un punto ya determinado. Mucha suerte.


  Y con una sonrisa, un abrazo de Amanda a Rosaura, nos separamos en dos grupos.


  






  PELEEMOS JUNTOS


  Disfruté cuando ella me abrazó, dejando sus pechos justo frente a mi rostro. Se sentía tan bien. Eran tan suaves y calentitos. Rocé los dientes contra la sensible tetilla antes de ponerme a succionar con delicadeza.


  —Está bien —escuché mientras acariciaba mis oscuros cabellos entre jadeos adorables. De allí a un mes, si es que Marion no terminaba matándonos, Amanda se haría adicta a que las grandes y frías manos de su amo la manosearan en el pecho. No sabía explicar por qué me sentía tan bien, sólo era así.


  Se mordió los labios temblando por mis succiones en sus pezones, bamboleando las caderas sobre mi regazo.


  —Julio, si me muerdes cuando estemos haciéndolo, ¿se sentirá muy bien? —quiso saber. Amanda estaba ávida de aprender todo lo que pudiera de mí, tanto del sexo como de cualquier tema. Colocó la manos sobre su falda, estirando los brazos para que sus senos se aplastaran uno contra otro. Cuando decía que quería complacerme, se refería a hacer tantas cosas como había escuchado hablar a sus amigas.


  —Te gustaría, no lo dudo. Eres muy sucia, sólo que aún no lo sabes —comenté con seriedad, mis ojos fijándose en ella, en todos los detalles de su rostro. Que linda era, era de las pocas chicas que me calentaban con total facilidad, sus ojos brillantes y siempre curiosos, el modo en que hablaba. Era la mejor chica que hubiera tenido nunca.


  Agarré su mano guiándola a mi entrepierna. Estaba ya duro. Estaba claro que la presencia de Amanda era un potente afrodisíaco para mi sexualidad.


  —Cuando quieras satisfacerme sabes que me encuentras en la habitación de al lado.


  La valentía y seguridad demostrada se desvaneció de golpe cuando me vio sonreír.


  Tragó, seguramente recordando los fragmentos románticos que había tenido la amabilidad de leer para ella, incluso las indicaciones que había logrado sustraer de Rosaura a regañadientes, cuando creía que yo no escuchaba. Pero, eso era distinto, tan diferente a la información recolectada que no decía nada sobre los nervios creciendo seguramente en su estómago o las sensaciones lujuriosas que llenaban su cuerpo al afirmar que sí, yo iba a penetrarla allí, en esa cama vieja, que ella también lo deseaba...


  Se agachó abriendo con timidez tocando mi pene, insegura sobre si sus toques se sentirían bien. Si acariciar, lo que ahora había identificado como los testículos, le gustaría o mover su mano de arriba a abajo.


  Tomé sus senos para posarlos alrededor del miembro erecto cuya punta quedaba justa en sus labios rosados, humedecidos por el gesto nervioso de morder el inferior. Sus ojos mostraban ligera sorpresa, la extraña sensación de un pene duro entre sus senos no era algo que había logrado imaginar correctamente.


  —Lame, Amanda, vamos.


  Sus mejillas rosadas ahora rojas daban a su rostro apariencia de esfuerzo. Realizando la prueba del lengüetazo sobre el meato junto a la primera de las pajas con sus senos, comprobó que debía mantenerse recta sobre sus pantorrillas para tener buen ritmo. Arrojaba miradas rápidas a mi rostro, evitando a toda costa mis ojos fijos y oscuros verificando que sus intentos cubrían las expectativas. Lamía varias veces, curiosa del aroma masculino que expedía el miembro


  Acaricié su barbilla acomodándose en el sitio sin perderse detalle de Amanda, por un momento creí que había entrado en pánico y que no sabría qué hacer. No dije ni hice nada, solo la miré esperando con cierta curiosidad.


  Entrecerré los ojos ligeramente cuando ella comenzó a lamer y a moverse, se sentía especialmente bien, era estimulante en sí verla hacer eso.


  —Lo estás haciendo bien —comenté complacido sin apartar la mirada del hipnótico movimiento de Amanda. Alargué la mano para acariciar uno de los pezones.


  Tembló ligeramente, sus senos aplastaban sin querer mi miembro. Volvió a concentrarse en su asunto, encontrándose que ya no tenía el mismo valor de seguir tocando ahora que era plenamente consiente que estaba follando en una situación por completo contraria a la racionalidad.


  —Julio.


  Jugó con sus dedos, disculpándose con una mirada tierna al subirse a mi regazo, su entrepierna húmeda todavía vestida rozándose contra la endurecida polla, haciéndola gemir contra mi boca. La suavidad de su respiración me excitaba.


  Sin decir nada moví las caderas contra su entrepierna. Estaba mojada y yo excitado.


  —Te has estado tocando aquí todos los días, desde que lo hicimos, ¿verdad?


  Pronto la instruí en el arte del sexo oral, tal vez podíamos probarlo cuando nos salváramos, en el viejo invernadero de la mansión. Con cuidado, eso sí. Amanda había demostrado ser obediente y dispuesta, así que no me importaba darle tiempo.


  Aguanté los jugueteos en mi pene, Amanda parecía encontrarla curiosa. Solté una sonrisa socarrona. Seguro era más grande de lo que había visto de su esposo.


  —No te muevas mucho —pedí al tiempo que introducía uno de mis gruesos dedos en el resbaladizo y húmedo interior de Amanda, comenzando a meterlo y a sacarlo suavemente—. Claro que no es igual. Masturbándote no vas a obtener el mismo placer que conmigo.


  Ella gemía de modo adorable, sus senos moviéndose cada vez que ella los presionaba con las manos o removía ligeramente.


  —Pellízcate un poco los pezones. Quiero ver.


  Amanda estaba poniéndome realmente cachondo, casi sentí como me ponía más duro.


  Su interior era increíblemente apretado, deslizándose el dígito gracias a la humedad que oscurecía su ropa interior. El simple movimiento estremecía todo el cuerpo de la rubia, arqueando la espalda.


  Procuré estimular también el clítoris. Gruñí ligeramente al inclinarme a succionar con cierta brusquedad los pezones, mi lengua fría y húmeda dando lamidas lascivas y ansiosas. Ya estaba muy excitado, aunque apenas se me notara en el rostro solo había que ver mi entrepierna para darse cuenta.


  Amanda asintió, acariciando la entrepierna lentamente mientras correspondía el beso. No le dolía, gracias a que se había tocado todos los días, su interior estaba un poco más adaptable pero, tampoco había que olvidar lo grande que era.


  Gimió por los continuos estímulos tanto en sus pechos como en su vagina, saltando sobre sus dedos, su frente brillante por el sudor.


  La miré fijamente.


  —Si estás lista, quiero meterla ya. Caliéntala mas y siéntate en ella.


  Finalmente, dejé que guiara mi entrepierna dentro de ella. Jadeé, sentí como su estrecho interior se expandía para recibir. Nada más al realizar una embestida vi cómo temblaba entre mis bazos y se corría con fuerza, mientras se mordía los labios hasta que una pequeña mancha de sangre se formó en ellos.


  Me lancé por sus labios, avasallándole totalmente. Tuve que rodearla por la cintura para que no cayera.


  —Muévete ya si no quieres que lo haga yo —le exigí muy serio. De verdad había querido controlarme, pero ahora que la tenía dentro no era tan fácil. Si comenzaba a moverme como en verdad lo deseaba, yo mismo no estaba seguro de poder ser gentil. El deseo me consumía como una garrapata.


  —Eres muy estrecha y yo muy grande. No contengas tus gemidos, no seas tímida.


  —Así, acaricia bien tus tetas. Muévete más.


  Sonreí apenas, cosa poco habitual en mí. Me gustaba el modo en que ella apartó la camisa, tocándome con curiosidad y lujuria. Un día tal vez me desnudara por completo para ella. Amanda parecía curiosa por un cuerpo masculino de verdad.


  Correspondí los besos haciéndolos más lentos en un intento de que ella los siguiera bien.


  Me estregué contra los pechos de Amanda, mordiéndome ligeramente los labios. Demostraba mi cercanía al orgasmo con gruñidos bajos.


  Finalmente me corrí soltando un gruñido ahogado, ella estremeciéndose y apretándose entre los fuertes brazos de su nuevo amo.


  Gimió temblando entre los brazos del que sería su protector de ahí en más. Su cuerpo lleno de sudor, su entrepierna un desastre húmedo, todavía la polla firmemente clavada en lo más profundo de ella. Elevó el rostro tras un rato, besando mis labios primero tímidamente, dejándose llevar después.


  Era hermosa y tierna como una noche de primavera. Incluso cuando estábamos ambos satisfechos por el sexo, queríamos otra vez la intimidad que sólo el orgasmo brindaba.


  La noche al fin llegó a la ciudad. Desde nuestra ventana, el ruido de los autos y el susurro de la lluvia nos envolvía. Nos quedamos así un buen rato.


  Había sido satisfactorio y relajante para ambos desde luego, pero tal vez para Amanda había sido demasiado intenso.


  No sé cuantas horas pasaron exactamente, pero sí sé que, cuando ella me miró con esos ojos verdes llenos de fuego, me levanté para vestirme. En silencio, escuché como se deslizaba a la habitación externa y buscaba al pequeño niño. Los gorgojos y risas de alegría lograron calmar un poco el ambiente externo pero, dentro de mí, sentía como las tensiones volvían con cada vez más fuerza.


  El siguiente paso en el plan era dirigirnos al hospital como Rosaura nos había indicado. De allí, quizás lográramos sacar a Amanda y al pequeño niño fuera de la ciudad. Marion no debía encontrarlos para nada.


  —¿Alberto necesita algo más? —pregunté al verla aparecer nuevamente, ya arreglada con un poco de agua en el rostro y el cabello arreglado. Su ropa era muy simple, tenis y unos vaqueros desgastados. El pequeño bulto entre sus brazos dormía sin que nada le molestara. Era increíble lo mucho que un niño podía descansar tras haber pasado un tremendo susto.


  —No, está bien todo. Necesitamos es seguir.


  Asentí y sin agregar más tomé su mano libre para guiarla fuera del apartamento. Me fui sin despedirme, sin mirar atrás. El hombre que amaba la soledad de esa habitación ya había desaparecido. En su lugar, cosas más importantes ocupaban mi mente y lo que deseaba conseguir.


  En el auto informé a Amanda que llegaríamos al hospital a esperar instrucciones de Rosaura, que era un sitio seguro para ella y para su hijo.


  —Allí nos separaremos, ¿verdad?


  Ignoré como pude las palabras que habría de decirle. No me sentía capaz de informarle de la verdad, que quizás nunca más podríamos hallarnos en la inmensidad de este mundo, que quizás esa vez habría sido la última para que nuestros cuerpos encontraran mutuo acuerdo.


  Su llanto silencioso fue toda la respuesta que necesité. El mensaje le había llegado fuerte y claro. Sin hablar, el resto del viaje pasó volando. No conducía ni muy rápido ni muy lento, no quería llamar la atención de nadie. Sin embargo, mi propio interior estaba lleno de dudas, de miedos. Mis ojos luchaban por no llenarse de lágrimas y, en secreto, agradecí cuando nos acercamos a los límites del hospital.


  La fachada no tenía nada de especial. Era un simple hospital de antigüedad sin definir. Era blanco, grande, lleno de personas en emergencia. Sin dudarlo, seguí las instrucciones previas y me introduje en el lado disponible solo para los médicos.


  Allí, entre las sombras, localicé un abrigo rojo y una larga cabellera negra.


  Rosaura agitó la mano.


   


  REVELACIONES


  Rosaura se arrojó a mis brazos en cuanto bajé del auto.


  Confuso con una oleada de sentimientos diversos, me quedé paralizado, incapaz de responder al abrazo. Tras unos segundos, me atreví a darle unas palmadas en la espalda. Era demasiado incómodo, demasiado incorrecto, como si estuviera abrazando a un completo desconocido.


  Por supuesto, sólo fue un instante. En cuanto pareció satisfecha, se alejó de mí y abrazó a Amanda, tomando también al pequeño Alberto que se despertó con alegre.


  Amanda me tomó de la mano. En su sonrisa complacida encontré algo de consuelo, algo a lo que sujetarme en esos momentos de miedo.


  —Bien, entremos —escuché decir a Rosaura, quien pronto pasó a mi lado con una sonrisa extraña. Lucía casi relajada, como si hubiera visto un futuro donde los cuatro estábamos a salvo, lejos de ese sitio de muerte y locura.


  Esperaba que fuera verdad.


  Retomamos nuestro movimiento, la mano firme entre mis dedos y los besos dulces que, de paso en paso, Amanda me regalaba. Deseaba pronto la liberación para disfrutar esos contactos con total libertad.


  La amaba, de verdad estaba por completo enamorado de ella.


  En cuanto nos encontramos dentro del establecimiento, sentí una oleada de esperanza y de descubrimiento. Miré alrededor, sorprendido por las comodidades allí encontradas.


  —¿Este es en verdad un hospital?


  Lo que pensé iban a ser pasillos de consultorios, quizás algún rellano con escritorio y sillas de espera, no era nada de eso. Había un televisor donde pasaban algún programa absurdo, pero era lo único en común con alguno de los sitios en los que había estado.


  Era una sala enorme, llena de sillones, un par de camas y un par de puertas. Todo parecía viejo, pero bien conservado. Además, el lugar estaba lleno de grandes lentes de cámaras que debían seguir cada uno de nuestros movimientos.


  Me giré al escuchar algo detrás de nosotros. La reja del estacionamiento se cerraba con rapidez. De seguro la electricidad tendría listo el cercado por la noche y las mañanas.


  Allí estaríamos seguros.


  —No es un hospital normal. Es un escondite, pero también hay consultas en la parte delantera, eso sí no cambia.


  Vi como Rosaura dejaba al pequeño bebé moverse a placer en la zona de los sillones. Amanda me guió a una de las puertas, quizás curiosa sobre lo que encontraría detrás.


  En una de ellas se encontraban los baños, en la otra había una zona para comer y, más allá, una diminuta cocina con su respectivo refrigerador. Vi las bolsas plásticas colocadas a un lado. Rosaura debió ir de compras tras encontrar el lugar seguro.


  Volvimos a la habitación principal.


  —¿También de tus amigos de la mafia?


  Rosaura asintió suspirando mientras también ocupaba su asiento. El mundo pareció caerle encima. Estaba pálida, agotada. No me animé a preguntarle por qué me había abrazado.


  —Debes preguntarte por qué te abracé.


  Por supuesto, no tenía que hacerle ninguna interrogación. Esa mujer sabía más de mí de lo que yo manejaba. Asentí, aprovechando el momento para retirarme la chaqueta y los zapatos. Estiré los dedos doloridos.


  Nuestros ojos se encontraron. Las caricias de Amanda me dieron valor cuando Rosaura me estiró un montón de hojas llenas de palabras. El signo del hospital me llamó la atención, la confusión cada vez más dentro de mi propio cuerpo. No podía entender qué exactamente sucedía con Rosaura, pero no me gustaba.


  Recuerdo leer la totalidad del documento sin levantar los ojos de las páginas.


  Los sonidos de Alberto eran ruido blanco en el fondo. Mis pensamientos volviendo y viniendo a una velocidad vertiginosa. Si hubiera sido una montaña rusa seguramente habría vomitado sobre la alfombra. En verdad las emociones demasiado fuertes, al menos en cuanto a sentimientos, no eran lo mío.


  Escuché el quejido de Amanda y miré a Rosaura. Su rostro normalmente pálido estaba sonrojado, sus ojos mirándome con una emoción que también me llenaba.


  —¡Ustedes dos son hermanos! —gritó.


  El grito sobresaltó al niño, que sólo hizo un balbuceo en respuesta. En cambio, para mí fue la indicación para suspirar. Volví a tomar los papeles y vi la coincidencia.


  —Así que tú eras la niña que mi madre dio en adopción.


  Miré el rostro de Rosaura y, con mucha imaginación, pude notar en ella algunas señales de mi madre. Sentí que mi corazón saltaba de una alegría desconocida.


  Sin poder evitarlo más, nos abrazamos. Ella era mi hermana desconocida, la parte que le faltaba a mi vida de pocos amores y de abusos. Y yo era ahora su protector, como mi madre nunca me había permitido.


  —Fue cuando estábamos realizando exámenes para tu sangre, el día que te salvamos. Allí el doctor lo descubrió, cuando nos envió los exámenes completos días después, me habló en privado. Pero quería saber si eras bueno antes de hablar, de comprometernos así como familia. ¡Y lo eres! De los mejores.


  Nos volvimos a abrazar. No quería ahora que ninguna de las dos se acercara a lo que tendríamos qué hacer.


  Desearía poder decir que las siguientes horas pasaron entre conversaciones, aclaraciones y la cocina de una de las comidas más deliciosas que había encontrado. También me gustaría decir que, entre tanto, pudimos ser capaces de entrenar un poco, quizás enseñar a Amanda algún ejercicio nuevo de combate que le fuera útil. Pero, lo cierto, fue que ninguno tenía el más mínimo.


  Después que Alberto empezó a quejarse por el sueño, los tres caímos junto a él sin que pudiéramos evitarlo. El perfume de Amanda me cubría cuando enredé mis dedos entre sus cabellos.


  Dormí. De los sueños no recuerdo nada más que sombras, imaginaciones atacándome con sus manos y sus susurros. Abrí los ojos, horas después, y me encontré en la oscuridad de la enorme habitación. La angustia permaneció mientras me sentaba, mientras buscaba algo familiar a lo cual sujetarme. Sudaba a montones. Las imágenes de Marion entrando por la puerta, arrebatándonos nuestra momentánea alegría, hicieron frutos dentro de mí.


  Sin pensarlo, me deslicé en la penumbra hasta el lado donde Rosaura había caído. Sus cabellos negros ocultaban su rostro, pero noté que, por su respiración acompasada, se hallaba atrapada en sueños de los que sería cruel arrancarla. Suspiré, no teníamos tiempo para pensamientos idílicos de alegría, de felicidad, así que, con gesto contenido, moví mis manos en su hombros hasta que sus ojos somnolientos me miraron confusos.


  —Tenemos que ocuparnos, Rosaura, de adelantar cualquier plan que podamos. No podemos ir a buscar el vídeo sólo con la buena voluntad.


  —Estaremos bien, no te angusties. Iré a preparar el desayuno. Despierta a Amanda. Aún debes terminar de enseñarle a disparar. No creo que le dé a nada, claro, pero es mejor asegurarnos que tampoco se hará daño a sí misma.


  Me incliné sobre el rostro de Amanda, mis labios rozaron los suyos y mis manos acariciaron cada centímetro de su piel. Una tierna, dulce sonrisa se posó en su delicada boca rosada. No era de extrañar que mi corazón se hubiera prendado de ella, si cada día me hacía más feliz sólo verla con esa expresión perpetua.


  Estiró sus brazos delgados, sus cabellos rubios enmarcando su rostro como una corona de flores a una princesa.


  —Soñé que lográbamos escapar a un sitio maravilloso —me confesó mientras comprobaba el estado de Alberto, con ojos bien abiertos y brillante expresión de dicha.


  —Lo haremos, pero primero necesitamos acabar con todos los peligros que nos acechan, querida. Eso incluye terminar nuestras prácticas de disparos.


  Al mencionar las armas, la expresión de Amanda mutó de alegría a una profunda desolación.


  —No quiero tener que matar a nadie.


  —Si es requerido, tendrás que hacerlo —dije con un dejo de tristeza también en el tono. No quería que se viera manchada por las terribles consecuencias de la muerte, pero tampoco podía permitirle vivir con idilio, ajena de las verdaderas de la crueldad.


  Se puso en pie, viendo en dirección a las zonas de práctica. Sin tener que preguntar a Rosaura, ya sabía que las paredes estaban hechas contra los ruidos. Ejecuciones, torturas, esa habitación estaba hecha para refugiar mafiosos o criminales. No necesitaríamos más que un par de horas. En lo que se acabaran las primeras balas de salva, nos tendríamos que conformar con lo aprendido.


  Vi como ella se arreglaba el cabello largo y rubio en una coleta, antes de tomar a Alberto y llevarlo en dirección a la cocina. Cerró la puerta tras de sí, su mirada llena de una determinación esperaba no flaqueara en absoluto.


  —Esto es por él, ¿no? Por nosotros —me preguntó con una expresión dolorida, como si le tuviera costando hacerse a la idea de tener que matar, posiblemente, para poder vivir. El solo hecho de tener esa contradicción presente en la cabeza era una de las razones por las cuales ella no estaba preparada para este trabajo.


  Sin embargo, me limité a asentir.


  —¿Seguirás haciendo esto cuando todo acabe, Julio? ¿Siempre serás malo?


  —Lo hablaremos después de que todo acabe, de que podamos ser libres en verdad. No debes pensar más allá de la misión, más allá de hoy. Si piensas en tu futuro, mucho menos vas a poder responder a los ataques.


  Tras mucho rato terminamos y nos acercamos a desayunar. El silencio de Amanda debió ser suficiente señal para Rosaura, quien sólo le dio unas palmadas en la espalda, mostrándole al pequeño Alberto sonriendo.


  —Eres una madre, una mujer fuerte. Debes hacerlo todo por él, Amanda. Sé que te dolerá, que te dará miedo, pero es lo único que puedes hacer.


  Ante semejante lógica, Amanda al fin pareció estar de acuerdo. Suspiró, nos miró y, al final, sonrió segura de que estábamos tomando las mejores decisiones.


  Después del desayuno, volvió a practicar y, esta vez, no falló ni un tiro.


   


  HOMBRES DE ACERO


  En cuanto todos estuvimos listos, nos pusimos en marcha.


  En la zona de afuera, se concentraban una serie de autos negros. Suspiré, volteando apenas para ver a Rosaura.


  —Será una pelea bastante fuerte, espero que te mantengas a la altura, hermanita —dije con una sonrisa llena de verdadera alegría por poder decirle eso a alguien. Ella apenas colocó una mueca tierna, cruzándose de brazos mientras se acercaba a uno de los encargados de mantener las puertas cerradas por la noche.


  El intercambio de palabras pasó fuera de mi supervisión, demasiado concentrado estaba de notar el nerviosismo de Amanda. Su rostro estaba lleno de sudor, mientras que el corazón parecía que se le iba a salir por el pecho.


  —Cualquier cosa que ocurra, por favor promete que te irás corriendo lo más rápido que puedas.


  Verla muerta sería el fin de mis esperanzas, así que debía protegerla lo más posible de cualquier problema futuro.


  —De verdad pienso que todos acabaremos muertos —apretó al pequeño niño contra ella—. Incluso deberé llevar a Alberto a ese sitio de muerte. No quiero dejarlo separado de mí.


  —Amanda...Sabes que las cosas sólo pueden ir mal en peor si lo pensamos así. Debes tener un poco más de esperanza en nosotros. En lo que nos deparará el futuro. Sólo con rendirte no conseguirás más que dolor, te lo aseguro, yo era uno de ellos, de los que viven sin esperanza cada día.


  Ella me miró, un poco más aliviada después de escuchar mi discurso.


  —No pensé que de verdad fueras de esos. Siempre te ves tan fuerte, tan dispuesto a ayudar a todos y a sacrificar tus ideales por los demás. Es una alegría saber que no eres invencible, no sería capaz de compararme con alguien demasiado fuerte o demasiado perfecto. Soy más bien simple.


  Con esas palabras, ambos entramos en el auto que nos esperaba. Rosaura se encontraba en una de las motocicletas, esta vez pintada de negro para aumentar el espectro de camuflaje. Sabíamos bien a donde nos dirigiríamos ahora, a uno de los centros que yo ya había visitado antes.


  Igual que el viaje desde el secuestro, este fue discreto y llevado con extrema cautela. En total, eran cuatro familias las que buscaban disputarse el territorio de Marion. Los negocios de drogas, las inversiones de lavado de dinero en la industria lechera, así como una u otra empresa establecida en Las Vegas. Lo que sucediera con ese lado de la industria no me importaba, lo único que deseaba es que nadie molestara a Amanda con pérdidas de tiempo entre luchas por sitio y movimientos inesperados.


  Lo único que había pedido era la total protección de Amanda y Alberto en caso de que las cosas salieran mal, cosa que tenía mucho peso en las posibilidades. Fueron conformes mis demandas, al menos, hasta eso parecía mientras me ajustaba el cinturón de seguridad. De las negociaciones se había encargado Rosaura, obviamente, yo no tenía que ver con ningún otro negocio nuevo y lo prefería así. Quería iniciar con un récord limpio, uno digno de mi nueva relación junto a mi hermosa chica.


  Nos encontramos muy pronto en los territorios adyacentes a la casa de drogas. A diferencia de otros días, la gasolinera estaba cerrada y solitaria a pleno día.


  Incluso la policía que siempre rondaban por las esquinas se hallaban ausente. Sentí un escalofrío. Esperaba que las preparaciones de alejar a todo civil inocente fueran por parte de nosotros, no por parte de los hombres del enemigo. Tendríamos suficiente dejando los autos al iniciar el bosque, bastaba y sobraba la caminata para, además, tener que encontrarnos cara a cara con pistolas enemigas antes de acercarnos.


  —No sabía que estas zonas existían. Es todo tan extraño y salvaje —dijo Amanda.


  —Es un sitio muy normal, Amanda. De verdad, cuando salgamos te tengo que llevar a un montón de lugares. Eres todavía muy inexperta en los asuntos de las personas más normales. Ya verás, un viaje en carretera, cuando Alberto esté más grande, nos ayudará a todos a refrescarnos de estos días de locura.


  El sonrojo en su mirada, así como su ligera sonrisa, sirvieron para causar en mi corazón un ronroneo.


  Capté la dirección de la intersección que debíamos seguir. Sonreí para mí, muy complacido de que las cosas estuvieran saliendo bien.


  —Allí está, Amanda. Es uno de los mejores sitios para ocultarnos. Sólo tenemos que llegar, estacionar y dividirnos en grupos. Será una caminata algo fuerte, pero es mucho mejor que quedarse esperando.


  Cuando escuchamos los primeros disparos casi pierdo el control del auto. Entre los gritos de Amanda, los míos y el pánico de Alberto, el desastre fue palpable en el corazón de todos los pasajeros. De casualidad no chocamos contra los otros autos o nos estrellamos con alguno de los árboles a lo largo del camino.


  Sin embargo, sentí un dolor en el pie cuando logramos controlar el movimiento. Evité mirar hacia abajo.


  —Toma tu arma y corre al bosque, yo les seguiré.


  El sonido de una motocicleta nos alcanzó y, para mi alivio era Rosaura.


  —Iré con ellos; tú apresúrate.Mi tobillo se encontraba en una postura antinatural. Me bastó intentar moverlo para sentir el palpitar, para que mi propio cuerpo se negara a moverse otro centímetro. Con todo el poder de mi propia voluntad, abrí la puerta y me deslicé fuera de ella.


  De todos los accidentes mi mala suerte tuvo que escoger un tobillo doblado en pleno tiroteo.


  Me arrastré con discreción por la dirección en la que había visto desaparecer a Amanda y a Rosaura. Gracias al cielo no se podían escuchar los gritos desde allí, ni tampoco era fácil de ver entre los árboles que yo también conocía. Esperaba que pronto tuviera una gran habilidad en localizar mujeres perdidas, porque mis pies no me podrían llevar más lejos de lo necesario.


  Pude ver a uno de los hombres enemigos cayendo, mientras mis ojos se ajustaban a la sombra de los árboles. 


  Sin prisa, pero sin pausa, me acercaba cada vez más a la casa. De vez en cuando debía echarme sobre la cama, casi rogando a la existencia de que nadie me estuviera viendo en esos momentos. Justo cuando llegué a uno de los sitios más vigilados, me di cuenta que Rosaura, junto a Amanda y Alberto, estaban intentando ocultar un par de hombres caídos por la pistola de Rosaura.


  —Oigan.


  Rosaura se volteó con la pistola en alto, pero no pareció alegrarse de mi presencia más allá de indicarme que me acercara. Entre mis movimientos espasmódicos, así como mi lentitud, Rosaura y Amanda se dieron cuenta que si queríamos salir vivos debíamos ocuparnos primero de mi tobillo.


  Con mucho cuidado Amanda procedió a curarme lo mejor que pudo con las vendas que había llevado para casos de emergencia. Me quitaron el zapato, buscaron unas ramas para inmovilizar el lo mejor que pudieron y, tras mucho rato, mis propios dolores empezaron a estabilizarse hasta llegar a sólo una molestia.


  —Si tratas de no pensar en él, y vives, podremos llevarlo a que te curen cuando acabe la pelea. Como imaginarás, no podemos arriesgarnos antes. Lo siento mucho, hermano.


  Suspiré, porque en verdad no era más que el capricho del destino.


  —Estaré bien cuando nos encontremos de nuevo en los autos, aunque tengan agujeros en los cauchos y seguro sangre en algún asiento.


  En silencio, seguimos en forma de columna. Rosaura delante, Alberto y Amanda en medio, y yo detrás. Las armas estaban afuera, las cabezas abajo y el corazón en los oídos. En medio de cada uno de nuestros pensamientos estaba sin duda la posibilidad de morir.


  De vez en cuando me alejaba para descansar un poco de la presión de mi cuerpo sobre el tobillo. Quería que estuviera lo menos atento al dolor para cuando llegáramos a la casa. Los rostros preocupados de las mujeres me hacían sentir inútil, pero apenas tenía tiempo para registrarlo en mi propio cerebro. Pronto llegaríamos al sitio de encuentro y lo más difícil daría inicio.


  El sol estaba en lo más alto. Debíamos estar cerca o pasado el mediodía. Era increíble lo rápido que pasaba el tiempo en la adrenalina de la lucha.


  —Bajen la cabeza.


  Rosaura fue la indicada para darnos la instrucción.


  —Iré adelante —me ofrecí, sabiendo que mi muerte habría podido servir de utilidad para alguna de las chicas.


  Fuimos de a poco entre los vehículos arrastrándonos con manos y con todo el movimiento de nuestros cuerpos. En medio de la suciedad y los nervios, no notaba más el tobillo inflamado. Incluso Alberto, asustadizo natural de las peleas, se mantuvo quieto, como deseándonos dar una verdadera oportunidad para sobrevivir en las peores de las circunstancias.


  Justo al llegar a la puerta, Rosaura entró corriendo tras dar una patada. Los disparos empezaron y nos lanzamos de lleno en el intercambio.


  Debido a que Amanda llevaba al niño, uno de los deseos mayores de Marion, los disparos perdonaban su presencia, mientras que Rosaura y yo debíamos retroceder lo que avanzábamos. En medio del pasillo, de los múltiples pasillos, hombres a favor y en nuestra contra luchaban por recuperar parte del territorio perdido.


  Rosaura se abalanzaba sin mediar las consecuencias. Disparos, patadas, puñetazos. Era una verdadera guerrera dentro de las luchas. Mi servicio era óptimo, pero las peleas a golpes las encontraba especialmente difíciles al no poder utilizar mi pie derecho.


  Llegamos a una intersección.


  —¡Es a la derecha! —me indicó uno de nuestros aliados.


  —¡Yo los distraeré!


   


  LIMPIEZA


  —¡Sigan sin mí!


  Esa prueba de valor jamás sería olvidada. Mi hermana y yo compartíamos esa habilidad, esa sangre caliente para la solución de problemas y la resolución de conflictos.


  Junto a Amanda, más bien, delante de ella, pronto me liberé de la mayoría de los contrincantes del ancho pasillo. La vi correr a una de las habitaciones, el pequeño Alberto berreando por el miedo que le causaban las armas.


  Corrí por el pasillo, a veces saltando detrás de los muebles que se hallaban tirados alrededor de todo el lugar. Los cuerpos también me servían a veces de escudo. Fue una pelea que hizo a mi tobillo arder de dolor, pero no podía simplemente dejar de moverme por una mera herida.


  Al limpiar el pasillo y los sitios cercanos, volví saltando. El tobillo quizás no me respondería en los siguientes días, pero al menos estaría pronto en una bolsa de hielo.


  Para mi sorpresa, cuando volví al sitio donde había dejado a Amanda, me la encontré volviendo del otro lado del pasillo. Su rostro lucía muy pálido, su arma temblando en la mano.


  —Quería ayudarte, así que yo...


  Sin necesidad de decir nada, tomé sus manos y asentí.


  —Puede ser difícil la primera vez, pero no debes preocuparte más, querida. Ya no tendrás que volver a disparar a otros.


  Entre las sábanas y los cobertores, no había rastro del pequeño niño. En medio de los disparos, en perderle la pista a Rosaura, nos encontramos con la desaparición del pequeño Alberto. Podía ver con claridad el miedo que sentía Amanda, su corazón usualmente lleno de alegría ahora sólo estaba recubierto con una palpable desesperación.


  —¿Estás seguro que lo dejaste aquí? Aún faltan un par de habitaciones extras.


  —¡Claro que estoy segura, Julio! Cuando empezaron los disparos, se asustó demasiado y nos refugiamos aquí, mientras él dejaba de llorar. Como pensé que algo saldría mal, salí a ayudarlos y ahora... ahora no está.


  Sus lágrimas no tardaron en empapar la colcha que sostenía entre sus manos. La seguridad de Alberto, su vida, era lo más preciado para su madre sin ninguna duda.


  —Lo encontraremos, de eso no puedes tener la menor duda.


  En Alberto se encontraba cristalizado el futuro de todos nosotros, con sus babas y su forma graciosa de tomar todo sin el menor cuidado.


  —Si le sucede algo, no sé qué haré, Julio.


  —Hay que encontrarlo antes que Marion o sus secuaces. Iremos con cuidado, primero revisaremos las habitaciones que faltan y luego, si eso falla empezaremos a rastrear a cada uno de los tipos que nos atacaron.


  Sin embargo, nuestra discusión pronto se vio interrumpida por una voz que parecía venir de todas partes. Tragué al levantar la mirada y ver que los parlantes, instalados en todas las esquinas de las habitaciones, temblaban por el sonido que pronto salió de ellos.


  —Queridos amigos, querida esposa, querida Rosaura y, sin más preámbulos, querido Julio. Debido a que personas indeseadas han entrado en mi hogar, me aseguraré de que las cosas terminen bien —decía Marion con voz fría.


  De fondo, Amanda y yo escuchamos un llanto infantil.


  —¡Alberto, tiene a Alberto! —Amanda me miró con desespero, como si no pudiera creer que esa pesadilla siguiera. La vi correr a la puerta, apenas alcanzándola con una mano fuerte y rápida.


  —¡Deja de ser tan lanzada! ¡La sala de seguridad está más adelante! ¡Hay que pensarlo, Amanda!


  La tensión en su brazo llegó al máximo de lo posible y de lo humano. Desde allí, su rostro se mantenía oculto por las sombras.


  —Lo siento mucho, Julio, pero es mi bebé del que estamos hablando.


  Y sin más se soltó dándome un empujón tan fuerte que pisé en mi tobillo malo.


  Caí. El golpe de la puerta fue lo único que me trajo de vuelta a la Tierra. Con todas las fuerzas de mis brazos, me arrastré hasta la pared más cercana. De verdad tenía que impedir que realizara cualquier estupidez producto de su impulso de madre.


  Los gritos de Amanda, los disparos, todo ello me obligó a acelerar el paso. En las peores tragedias, los inocentes son las primeras víctimas. Eso lo tenía claro cualquiera que trabajara en el mundo del crimen. La inocencia, la bondad, eran simples pesos muertos en la verdadera carrera del crimen.


  Las memorias de los últimos días me golpearon como martillos en las sienes. Desde los que más lentos se ubicaban, los momentos de angustia, los instantes de placer, todos ellos crecieron cada vez más rápido entre las justificaciones de mis propias angustias. No olvidaría jamás como me hacían sentir esos placeres, como mi corazón se llenaba cada día más por las horas juntos.


  Mi amor por Amanda era una de las razones por las cuales debía seguir corriendo. Ese disparo, escuchado a lo lejos, debía significar que Amanda al fin había logrado superar todos sus miedos. Aunque me dolía mucho lastimarla y obligarla a matar, más aún me hubiera dolido que ella de verdad sufriera algún daño irreparable.


  En cuanto llegué a la habitación, noté que la puerta estaba entreabierta. Ni un sólo ruido se escuchaba, tampoco respiraciones ni movimientos. Con cautela, me aseguré de tener bien cargada el arma y sin la molestia de la seguridad.


  Amanda estaba tirada tan larga como era en medio de un charco de sangre formándose a su alrededor. Los minutos, los segundos, se volvían siglos y décadas de forma correspondiente. Antes de poder darme cuenta, vi la figura de Marion corriendo hacia mí, el pequeño Alberto dormido entre sus brazos. En su mano se encontraba un cuchillo, debían habérsele acabado las balas en medio de la pelea contra nosotros y nuestros aliados.


  —¡Tú! ¡Maldito perro, traidor, eres un hijo de puta traidor! ¡Ahora te mataré a ti, te mataré y los arrojaré a ambos a los perros! —, dijo abalanzándose sobre mí.


  Sin pensarlo, mi propio brazo se movió antes de que mi cerebro lo registrara. De entre mis propios dolores internos, de sentir como mi propio corazón se rompía en miles de trozos, surgió el instinto de un asesino experto, de una máquina entrenada para matar por la experiencia y el odio justificado.


  Dos disparos se escucharon en el aire, mientras un cuerpo caía y el mundo se llenaba de rojo intenso. Los lloros de Alberto empezaron, mientras que mis propios ojos se ajustaban al horror que era el cuerpo caído de Marion. De lo que quedaba de su cabeza salían chorros de sangre, incluso sobre el niño que no dejó de llorar ni cuando le cargué entre mis brazos y saqué uno de mis pañuelos, retirando como pude los restos de sangre de su carita.


  Finalmente, tras darle una patada al cadáver del hombre, me acerqué con lentitud a Amanda.


  Sus ojos demostraban una paz increíble en ese tiempo de dolor. Sus manos vacías, sueltas, indicaban que había perdido el arma en algún momento de la pelea. La camisa de color azul era morada ahora desde la zona de su estómago hasta debajo de la cintura, donde el pantalón negro goteaba el resto de la sangre. Su cuerpo blanco me indicaba que, en vez de una muerte veloz, se habría desangrado con sorpresiva rapidez. El cabello rubio ahora era castaño, la sangre habría alcanzado pronto las hebras doradas y se habían aferrado a ellas, asegurándose de que cada una estuviera empapada por el líquido vital.


  Suspiré al notar que no respiraba, una de mis manos acarició el rostro dormido de mi amada.


  ¿Tenía derecho yo a quererme morir ahora que no la tenía entre mis manos? ¿Ahora que la soledad me consumía? No sé cuanto tiempo estuve allí, pero sí comprendí que el tiempo se movía al ver como Alberto al fin se calmaba y quedaba por completo dormido. Mis ojos no lloraban, pero sí se mantenía fijos en el rostro de Amanda. Deseaba tanto que se pusiera de pie, que actuara como si sólo nos estuviera haciendo una obra de teatro.


  La puerta se abrió tras de mí. Muchos pasos se acercaban por ese lado. No me importaba ya, no había razones por las cuales seguir peleando. Era una pérdida de tiempo.


  —¡Julio! ¿Qué le sucede a Ama...?


  El grito de Rosaura fue lo que me trajo a la realidad. La habitación había cambiado en su iluminación. Debían ser apenas las tres de las tarde, no sé exactamente cuanto tiempo pasó.


  Finalmente, Rosaura me tocó el cabello y sentí como los sentimientos venían desde lo más profundo dentro de mí. Mis ojos se llenaron de lágrimas, mi garganta empezando a gritar llena del horror, de la soledad de que quedaba de mi vida.


  Al fin, empecé a llorar. Una cascada de sentimientos empezando a brotar hasta el suelo, sobre Alberto, quien también se adherió a mis propios lamentos por el tipo de sentimiento natural entre los niños. Se lo entregué a Rosaura, antes de tomar el cuerpo de Amanda y alzarlo sin dificultad. Se sentía un poco más pesada de lo usual, pero no era una diferencia demasiado distinta.


  Mis ojos apenas lograron ubicar la camilla que alguien habría logrado traer. La coloqué allí y me incliné, llorando hasta que mi energía se terminó y alguien tuvo que sostenerme.


   


  EPÍLOGO


  La vida es un pequeño espacio de polvo en el tiempo. Los últimos días habían sido una locura tras otra, un carnaval eterno de intenciones y de dolor. Los colores del arcoiris se equiparaban a mis sensaciones, a las cuestiones que me atacaban cada momento, a cada noche nueva que pasaba. Los recuerdos me consumían como el fuego consume a la madera, pero estas preocupaciones no tenían dónde parar, ya que el objeto de mis insomnios muchas horas ya estaba lejos de mí.


  Si hace dos meses me hubieran dicho que acabaría así, acostado en una cama llena de sudores y arrepentimientos, no les habría creído. Me habría reído en sus caras por siquiera pensar que yo, uno de los hombres más peligrosos de la ciudad, podría sentir algo parecido al amor o a la desdicha. Sin embargo, aquí estaba, en un cuarto tan oscuro como la misma penumbra de medianoche, perdido entre las lágrimas que llenaban mis ojos y el nudo tan tieso, tan fuerte, que ataba mi garganta.


  La muerte junto a ella habría sido más dulce, más soportable, que este dolor que no me dejaba ir ni siquiera en los sueños más confusos de mi mente. Su mirada siempre estaba allí, entre los hilos de la ensoñación. Sus gritos eran los quejidos de mi mente, su llanto la primera nota que me despertaba. La locura pronto consumiría mi mente si no encontraba una manera de acabar con ello.


  Sospechaba, pese a todo, que aún faltaba mucho para poder empezar a librarme de los primeros arrepentimientos, del repaso constante de las malas decisiones. Al menos, así me había informado uno de los especialista que acepté ver para empezar a curarme de una pérdida tan grande, tan terrible como la de la mujer de mi vida. El sólo pensamiento bastaba para quebrarme en mil piezas distintas.


  —Julio, oye, debemos irnos pronto a ver a los demás.


  La voz de Rosaura, así como su figura, eran una sombra contra la poca luz que penetraba por la ventana. Una oleada de cansancio, de agotamiento, cayó sobre mi espalda. De verdad, algunos días era sólo difícil poner un pie delante del otro. Cerré mis ojos de nuevo, sólo para crear la ilusión de estar sólo en mi pequeña habitación.


  Sin embargo, junto a la presencia de mi hermana, también llegó un sonido muy suave, pero que, con su insistencia, me hizo abrir los ojos y soltar un gruñido exasperado. Mi estómago dio un vuelco al mismo tiempo que moví mis pies para ponerme en pie.


  Rosaura me observó con sus ojos grises, llenos de una tristeza y una sabiduría que me hizo soltar una negativa con el movimiento de mi cabeza.


  —Pensé que habías logrado dormirlo.


  El llanto del pequeño niño siguió hasta que me introduje en la siguiente habitación. Era un departamento que detestaba en todo nivel. Desde los pasillos largos, las habitaciones frías y la iluminación que llenaba cada esquina del lugar. No quería algo cómodo en esos momentos, sino un hueco dónde pudiera hundirme en mi propia autocompasión y miseria.


  Rosaura no permitiría nunca volverme una sombra de mí mismo. Ella se había vuelto una importante parte de mi existencia.


  —Por estas horas tenía su alimentación, es normal que a veces todavía lo recuerde. Si es que los niños pueden recordar algo tan pequeños.


  Era difícil no pensar que esa criatura crecería dentro de unos años, que olvidaría a su madre y todo lo que significaba. Era increíble como una criatura que nace por otra, que amó tanto a otra, la olvidaría cuando su cerebro dejara espacio para otras cosas más necesarias. Hablar, contar números, caminar, leer. Aunque su madre le hubiera amado más que a la misma vida, los sentimientos desaparecerían en su piel a cada nuevo cambio de ropa, cada nuevo baño. Y esto me dolía, me dolía más que no volver a verla, porque guardaba bien en mi memoria el amor de esa madre por su hijo.


  Moví al niño lloroso, esperando con paciencia que Rosaura pasara la botella de leche. Después de la muerte de los padres del niño, así como la ausencia de algún familiar cercano, Rosaura había sido dejada encargada del heredero de gran fortuna. Después de todo, después de Marion, era la que mejor conocía los intereses de la junta, la única lo suficientemente joven para manejar las riendas con energía y criar un buen futuro heredero.


  Para también mantenerme vigilado, me había contratado contra todo gesto de pataleo de mi parte. Pese a no estar en mi mejor momento anímico, ella sabía que yo no habría de decepcionarle. Primero muerto antes de dejar otra vez que el mundo del crimen me consumiera y me alejara de todo aquello a lo que consideraba ahora importante.


  —¿Él también irá con nosotros, no?


  Con una última mirada a la cabellera negra del niño, al rostro concentrado de mi hermana, volví sobre mis pasos a mi habitación. Volveríamos a ver a Amanda en aquel cementerio donde nos habíamos enamorado.
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